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ACTORES. 


Dorvil  Padre* 

Dorv.  hijo. 

Emilia, 

Franval  amante  de  Emilia, 

A tifón so  flí  ¿estro  de  Postar, 


Liyia  su  Sobrina • 

Aladres  ,  Postillón. 

Beltran  Criado  de  la  Pasada* 
Otros  Criados. 


La  Escena  se  finge  en  un  Pueblo  de  la  frontera  de  Francia . 

ACTO  PRIMERO. 

El  Teatro  representa  uno  sala  de  Posada.  Fr anval  sentado  cerca  de  una  mesa  e  j- 
ctibiendo  con  prisa,  dobla  una  Carta ,  y  la  sella.  Todavía  es  de  noche.  Encima  de  la 
mesa  habrá  una  luz  que  estará  apupándose.  Se  levanta  Franvag  y  se  pasea 

P  esursso.  Estará  sin  peinar  y  contólas. 


ESCENA  PRIMERA. 
Franval  paseándose. 

F 

Vraitv.  J-Jjia  había  nacido  para  mi....  Ella 
es  ahora  mía...  Parece  que  los  dos  no 
tenemos  mas  que  ua  tima.  Emilia  me 


ha  escogido  per  ¿a  libertador  9  y 
ya  me  considero  su  Esposo.  Quiea 
pretenda  dividirnos  >  deba  antes  qui¬ 
tarnos  ia  vida....  ¡  Que  noche  he  pa¬ 
sado  !  el  temor ,  la  agitación  ,  el 
amor  }  el  extreniecinaient©  alternati- 

A  Ti- 


vameate  cetwueven  mí  ciratoa.,».  ¡Ah 

quanto  tarda  á  amanecer  este  dia !.... 

ESCENA  II. 

Alfa  nso  medio  vestido ,  y  el  dicho « 

Alf.  ¿Se  puede  entrar? 

Desde  a  entro  y  adiendo  inmediatamente 
la  puerta  del  raedlo  peco  ,  ó  poco. 

Frúnv*  Venid  Alfonso. 

Saliendoie  al  encuentro. 
sacadme  de  mi  inquieta  incertidumbre. 
Decidme.  ¿  Como  ha  pagado  la  noche? 
habéis  estado  cerca  de  ella  ? 

Alf.  Si  Señor;  Livia  mi  sobrina  ha  he¬ 
cho  su  deber }  y  no  la  ha  abando- 

¡v  nado  un  solo  instante.  Demasiado  nos 
interesaba  el  corresponder  á  vuestros 
encargos.  Tardo  mucho  la  Señorita  en 
dormirse  y  entonces  me  he  salido  po  - 
co  á  poco  por  la  otra  puerta  á  fin 
de  no  turbar  su  sueño. 

Franv.  ¿  Con  que  ahora  duerme  ? 

Alf.  Seguramente. 

Franv.  Quiera  el  Cielo  prolongar  su  re¬ 
poso  ,  infundiendo  en  su  alma  la 
tranquilidad  ,  y  el  sosiego. 

Alf.  Pero  Señor  Franval  ,  vos  deseáis 
el  sosiego  á  los  dernas  ,  y  no  habéis 
hecho  otra  cosa  en  coda  la  noche  que 
pasearos  por  vuestro  quarto.  Yo  os  he 
oído  muchas  veces  andar  por  él  con 
señas  de  agitación.  Todavía  no  os  ha¬ 
béis  quitado  las  botas.  Quando  yo  es¬ 
taba  para  dormirme,  ai  instante  al¬ 
gún  ruido.... 

F rr.nv,  Perdonad  querido  Alfolso,  per¬ 
donadme.  Yo  no  pensé  que  vuestro 
aposento  estaba  tan  cerca  del  mió. 
Nunca  atiendo  á  cosa  alguna....  A  la 
verdad  soy  muy  indiscreto..  .  Perdonad¬ 
me  ,  yo  quería  marchar  hace  mas  de 
una  hora  ,  y  todivía  no  he  salido. 
Me  habéis  dicho  que  de  aquí  á  Re- 
fiefort  hay  unas  cinco  leguas.  Es  pre¬ 
ciso  que  hagáis  ensillar  un  Caballo. 
Pronto  estaré  de  vuelta. 

'Alf.  ¿  Cómo?  ¿  no  queréis  aguardar  que 
vuestra  hermana  despierte  V 

Franv.  No  es  necesario.  Le  entregareis 
este  villete.  Decidla  que  no  he  ido 
nauy  lejos  ,  que  volveré  muy  ántes  de 
anochecer.,.  Tanto  vos,  como  vuestra 
Sobriaa  procurad  distraerla  y  conso¬ 


larla...  que  estos  breves  Instantes  de 
separación  por  cortos  cu;  os  parez¬ 
can  ,  serán  muy  largos  y  pesados  tan¬ 
to  para  ella  corno  para  í. 

Alf.  a  Y  vos  sois  s\i  hermano?... 

Mirar. do  fixamente  á  Franval. 

Franv.  ¡Ah  querido!  ¿Acaso  os  lia  con_ 
fiado  ella?... 

Franv .  Nada  me  ha  dicho ,  pues  hasta 
los  mismos  suspiros  h£  procurado  re¬ 
primir,  esforzándose  en  aparentar  tran¬ 
quilidad. ..  Pero  quando  ayer  tarde  os 
apeasteis  de  la  Calesa  en  esta  ca¬ 
sa  de  Postas  ,  al  instante  á  vista  de 
vuestros  temores  ,  y  de  su  cuy  dado 
sospeché...  Ya  veo  que  todos  vuestros 
r&sgos  son  de  un  hombre  de  bien  ,  y 
que  caracterizan  en  vos  únicamente  el 
respeto..,.  Ella  efectivamente  lo  mere¬ 
ce  ,  tanto  por  su  atractivo  ,  como  por 
su  modestia. 

Franv.  ¡  Ah  !  ¡  si  la  conocierais  ! 

Alf  Sin  que  yo  quiera  internadme  ea 
vuestros  secretos  ,  os  dirá  que  me  in¬ 
tereso  muchísimo  en  favor  de  aquélla 
Señorita.  Ya  hace  mas  de  diez  y  ocho 
años  que  tengo  aquí  casa  de  Postas,  yr 
puedo  aseguraros  que  toda  la  vecin¬ 
dad  me  honra  con  su  conñanza.  Ade¬ 
mas  mi  Padre  sirvió  en  vuestra  ca¬ 
sa  ,  y  en  ella  hizo  su  fortuna.  Mil 
veces  me  lo  repitió  quando  vivía. 
Desde  que  habito  aquí  no  os  había 
visto  mas ,  pero  me  acuerdo  bien  de 
quando  erais  niño,  y  jamás  supe  qu© 
tubieseis  hermana  alguna. 

Fraev.  Yo  sé  que  vuestro  Padre  era 
muy  amigo  del  mió :  Sé  vuestra  hom¬ 
bría  de  bien  }  y  por  '3o  mismo  resol¬ 
ví  venir  á  vuestra  casa.  Sois  viudo; 

¿  no  es  verdad  ? 

Alf.  Sí  Señor  hace  seis  años. 

Franv.  ¿  Teñeis  hijos  ? 

Af.  No  Señor:  Los  perdí  en  la  edad 
mas  tierna  ,  y  el  Cielo  me  ha  pri¬ 
vado  de  este  gozo.  Y'o  hubiera  de¬ 
seado  poder  criar  una  niña  que  tenia. 
Unicamente  por  el  gusto  de  casarla. 

Franv.  Si  tubieseis  alguna  hija,  ¿ñola 
daríais  á  quien  ella  amase  y  escogie¬ 
se,  y  que*por  conseqiiencia  debería  te¬ 
nerla  contenta  ? 

Alf  Este,  me  parece,  seria  el  única 

me- 


medio  de  poderme  vanagtoríar  de  ha¬ 
ber  hecho  un  matrimonio  feliz. 

Franv,  ¡  Bien  haya  vuestro  carácter  ! 
abrazándole. 

No  toios  piensan  así;  y  solo  los  de 
vuestra  condición....  Pero  es  inútil  el 
quejarme  de  unas  preocupaciones  bár¬ 
baras  é  insuperables.  Ya  es  tiempo 
que  os  lo  declare  todo.  Vuestras  sos¬ 
pechas,  no,  no  son  injustas.  Aquella 
joven,  que  descansa  allá  dentro,  no 
es  hsrnina  mi  a.  be  llama  Emilia  Dor« 
vi!.  Desde  nuestros  primeros  anos  nos 
hemos  querido  con  mutuo  afecto,  me¬ 
reciendo  la  aprobación  y  consentimien¬ 
to  de  su  Madre 5  quien  murió  ya  por 
nuestra  desgracia.  Emilia  quedó  en¬ 
teramente  baxo  el  dominio  de  su  Pa¬ 
dre  :  Parecía  que  óí  me  amiba  también. 
Desapiadado  í  se  ha  convertido  de  re¬ 
pente  en  mí  mas  cruel  persecutor.,., 
Qaasi  en  el  mismo  instante  de  otor¬ 
garme  su  hija  por  Esposa  ,  me  la  qui¬ 
ta  bárbaramente  ,  desterrándome  de  su 
casa  :  Todavía  hace  mas;  resuelve  en¬ 
cerrar  á  Emilia  en  un  retiro.  Ayer 
fué  el  d*  i  que  debía  depositarla  en  la 
ho  rrible  Cárcel :  fué  el  tremendo  día 
en  el  que  yo  debía  perder  quinto  hay 
de  mas  adorable  para  mí  en  el  mun¬ 
do  ;  pero  me  siento  hoy  animado  de 
un  naevo  vigor ;  ma  parece  que  go¬ 
zo  de  una  vida  nueva  para  mí:  y  pues 
que  he  conseguido  libertarla  de  una 
violencia  fatal..,. 

Alf.  i  Oh  Dios  í  behor,  que  qcci->? ^iica— 
so  la  robasteis  ?  No  puedo  creerlo  ; 
Sois  demasiado  hombre  de  bien  ;  y 
ademas  mi  casa  no  podría  serviros  de 
asilo  otra  vez ,  sí..,. 

Franv,  Por  Dios  no  me  condenéis  sin 
oirme,  j  Quisierais  que  después  de  un 
amor  ds  cinco  avíos  ,  después  de  la 
incertidumb.ro  de  conseguirla  por  Es¬ 
posa  ,  después  dé  haber  merecido  la 
aruisted  do  su  hermano  que  la  ama 
también  con  la  mayor  ternura,  la  hu¬ 
biese  abandonado  ai  furor  de  un  Pa¬ 
dre  bárbaro  é  inhumano  ! 

Alj .  Ya  ,  ya  Señor  ,  do  un  Padre  bár¬ 
baro  é  inhumano:  Estas  son  cosas 
buenas  pira  decirse,  poro  el  Padre 
es  siempre  íJadre  ,  y  si  falta  á  su  de¬ 


ber  hay  medios  5  que  rceurrlr;  pero 

nadie  puede  hacerse  la  justicia  por  sí 
mismo, 

Franv,  Los  medios  que  queréis  supo¬ 
ner  son  demasiado  lentos. 

Alf,  ¿  Y  porqué  motivo  el  Padre  cí© 
Emilia  se  ha  vuelco  contra  vos,  basr$ 
negaros  la  hija  que  os  había  ofrecido  ? 

Franv.  Por  una  disputa  que  sobrevino  un* 
tarde  en  su  casa.  Hablaba  con  mi 
Paire  sobre  asuntos  de  nobleza,  que¬ 
ría  que  este  le  confesase  una  inferio¬ 
ridad  en  la  condición  y  en  la  sangre, 
y  efectivamente  no  la  hay.  La  dis¬ 
puta  se  encendió  y  yo  sostuve  coa 
mucho  ardor  las  razones  de  mi  Pa¬ 
dre  y  las  mías.  Esto  bastó  para  agrian 
aquel  corazón  malvado. 

Alf.  Mtldita  sober/U  ,  vicio  infernal. 
Yo  no  estoy  contento  de  mi  pobreza, 
sino  por  esta  rasen.  Entre  nosotros 
no  se  trata  da  sangre,  sino  quando  el 
Cirujano  nos  viene  á  visitar.  Per# 
aquí  viene  mi  Sobrina.  A  esta  tam¬ 
bién  le  disgustará  el  que  nuestra  0¿ — 
téria  corra  peligro  de.,.. 

ESCENA  IIF. 

Livia  ,  y  los  dichos • 

I/ivia,  (Sale  llorando . ) 

Af,  ¿Porqué  lloras?  ¿qué  tienes? 

Franv,  Habéis  de  xa  a  o  sola  á  Emilia  § 
pAhl  no  quisiera  ...  Con  viveza» 

Liv»  No  temáis  cosa  alguna ,  Señor.  Me 
intereso  tanto  por  ella  ,  como  por  vos 
mismo.  Es  imposible  verla ,  hablarla, 
ni  oírla,  sin  profesarla  un  cariño  en- 
tí  aliadle  ,  ni  dexar  de  enternecerse  á 
vista  de  sus  desgracias. 

Franv»  ¡  Ah  ¡  quanro  os  agradezco  ess 
afecto!  ¿pero  decidme:  duerme  ? 

Liv.  Todavía  está  sentada  en  la  silla 
poltrona  en  donde  la  dexasteis  ayer. 
Ya  hace  rata  que  está  sosegada.  Si 
despierta  ,  ai  momento  la  criada  ven- 
dra  a  avisarme. 

Álf.  En  quinto  al.  afecto  y  buen  co¬ 
razón  n#  cedo  á  nadie  ,  pero  es  pre¬ 
ciso  también  que  no  olvidemos  nues¬ 
tra  seguridad. 

Liv «  ¡Con  que  es  vuestra  hermana  chical* 

{  vé 


vaya  ,  vaya  que  os  acrece  *ucho  ea- 

i'Üo  la  tal  herma  nal 

jLlf.  ¿  Con  qué  lo  sabéis  todo? 

Franv.  ¿  Os  lo  ha  contado  ? 

Liv.  Pues  ac ?  Todo  en tei amente;  y  des¬ 
pués  tanta  ternura  ,  tanto  transporte... 

Alf.  ¿Acaso  te  parece  que  los  senti¬ 
mientos  del  amor  son  mas  ardientes 
que  los  ole  la  sangre  ? 

Liv.  Yo  creo  á  que  la  fuerza  de  un  amor 
verdadero  ,  no  hay  cosa  que  pueda 
superarla. 

Alf.  Todo  va  bien  ;  pero  aquí  ni  ellos,  ni 
nosotros  estamos  seguros,  y  por  fin.... 

Liv.  Por  fin  ,  es  preciso  que  no  les  aban¬ 
donemos  í  costa  de  nuestros  bienes,  y 
de  nuestra  propia  vida.  Estos  Seño¬ 
res  merecen  que  por  ellos  nos  expon¬ 
gamos  á  qualqnier  riesgo.  Querido  Tío 
dexaos  persuadir:  también  irían á  otra 
parte.... 

Alf.  Vamos,  haré  lo  que  me  dices,  pues 
no  tengo  valor  para  desampararlos. 

Franv.  Y  nosotros  con  el  corazón  y  coa 
las  obras  os  probaremos  nuestro  per¬ 
petuo  agradecimiento.... 

Transportada  mirando  la  Puerta. 

Liv.  Voy  allá  ;  voy  allá  :  Ha  disper¬ 
tado  ,  y  corro  á  verla.  aparte. 

ESCENA  IV. 

Franv  al  y  Alfonso . 

Franv.  Yo  me  voy  al  instante.  No  os 
olvidéis  de  entregarla  este  villete,  cou 
el  que  la  explico  el  motivo  de  mi 
marcha: 

Alf.  ¡  Oh  !  venid  antes  á  verla;  no  seáis 
tan  cruel. 

Franv.  Mi  mismo  amor  me  obliga  á 
hacerlo.  Si  me  paro  á  hablarla  ,  me 
será  mas  doloroso  el  partir. 

Alf.  Pero  yo  todavía  no  he  mandado 
ensillar  el  Caballo. 

Franv.  Pues  no  tardéis  por  Dios :  va¬ 
mos  juntos ,  pero  ya  es  imposible  ; 
ella  viene,  y  es  preciso  detenerme. 

.Alf.  Me  alegro  mucho  :  Habladla:  Te¬ 
neos  vuestra  carta ,  y  explicadla  de 
palabra  lo  que  la  habíais  escrito.  Se¬ 
rá  «ejor  asi*  Pobres  enamorado* ! 


tae  haríais  quasi  llorar.  Voy  á  pre¬ 
venir  el  Caballo. 

ESCENA  V. 

'Emilia  ccn  trage  blanco ,  y  el  pela 
'  tendido  ,  vestida  con  decencia  ,  pero  con 
desaliso.  Livia  la  sostiene ,  Franval  le 
sale  al  encuentro.  Alfonso  vuelve  ape — 
ñas  ss  ha  empezado  ¿a  Escena. 

Franv.  Querida  Emilia,  todavia  os  veo 
tan  abatida V  ¿Es  este  el  valor  con 
que  me  habíais  prometido  esforzaros? 
Este  es  ei  espíritu  que  inspira  un  amor 
verdadero  ?  Sentaos.  Decidme  ,  habréis 
pasado  muy  mala  noche? 

Ei r*il.  ¡Ojila  únicamente  hubiese  sido 
dolcrosa  la  noche!  pero  Eran  val  ,  oh 
Dios!  al  dispertar  entonces  ha  sido 
quando  mi  corazón  despedazado.... 
Franv.  Y  bien  amada  Emilia  ¿  qué  mo¬ 
tivos  habéis  hallado  al  dispertar  pa¬ 
ra  funestaros  de  tal  modo? 

Emil.  ¿  Queréis  que  os  lo  diga  ?  Estos 
no  son  ya  aquellos  instantes  felices, 
en  los  qne  mi  corazón  disfrutaba  de 
las  puras  delicias  cié  la  naturaleza..:. 
Esta  es  ia  hora  en  la  que  yo  entra¬ 
ba  al  quarto  de  mi  Padre  ,  para  re— 
eibir  sus  caricias  ,  ahora  me  estre— 
chava  en  sus  brazos ,  y  me  honraba 
con  un  nombre  que  ya  no  oiré  ja¬ 
más,  y  que  tampoco  merezco.  ¡Ah, 
infeliz !  que  poco  se  parece  este  dia 
á  ios  demás  ,  de  mi  vida  pasada  ! 
Franv ,  Amada  Emilia  ,  no  ignoras  que 
yo  también  le  quería  á  aquel  inhu¬ 
mano.  Y  como  pojia  desamarle  sisa¬ 
do  el  autor  de  tus  dias  ?  Dexa  que 
yo  me  justifique  delante  de  estas  bue¬ 
nas  gentes.  Ño  te  he  robado  á  un 
Padre  ,  sino  á  un  Tirano  librándote 
de  la  violencia  oon  que  querían  opri¬ 
mirte.  Yo  seguía  la  Calesa  que  te  iba 
conduciendo  al  destinado  retiro.  La 
seguía  con  el  objeto  de  conocer  aquel 
sitio  fatal  :  cu  tus  gemidos ;  no  supe 
resistir  á  t a  desesperación  ,  ni  á  la  miar 
Salto  de  la  silla,  tu  me  ves,  y  mje 
llamas  encomendándote  ¿  mi:  Enton¬ 
ces  me  resuelvo  á  suplicar  á  tu  Pa¬ 
dre;  paro  él  se  mantiene  sordo ,  é 

in- 


inflexible  ,á  mis  plegarias  y  á  fus 

\  sollozos.  ,,Salvadme  Franval  (dijisteis), 
,,  á  vos  me  abandono  :  libradme  de  la 
„  Cárcel  y  tíe  ia  nucrte  que  me 
„  aguarda.53  Amigos  la  doliente  voz 
de  ia  infeliz  Emilia  enciende  ¿ni  eno¬ 
jo,  y  oftisca  mi  razón  ,  precipitán¬ 
dome  ai  delirio  y  .al  furor.  El  amor, 
k  desesperación  guian  mis  pasos  :  corto 
las  riendas  ,  traspaso  los  Caballos;  me 
atrevo  á  detenerla  y  á  robarla  de 
los  brazos  de  sa  Padre:  El  me  hie¬ 
re,  corre  mi  sangre,  pero  yo  no  lo 
advierto  ,  ó  por  lo  menos  no  hago 
caso  de  ello :  Emilia  salta  precipita¬ 
da  de  la  Calesa  para  subir  á  la  mia, 
y  cae  desmayada  entre  mis  brazos 
abiertos  para  guardaría  y  defenderla. 
Estrecho  en  ellos  el  bien  que  mas  ado¬ 
ro  ,  y  mis  minos  sienten  los  latidos 
de  su  corazón.  Después  de  todo  ,  la 
conduxe  aquí  con  la  velocidad  que 
habéis  visto:  ¿  con  qué  decidme  aho¬ 
ra  vosotros  mismos  ,  en  qué  somos 
reos?  ¿Qué  delito  hemos  cometido? 
Ella  debia  defenderse  contra  la  vio¬ 
lencia  ,  y  la  injusticia  :  y  yo  apo¬ 
yar  sus  derechos. 

Emil.  Todo  esto  es  verdad  ,  sí ,  pero; 
ah  !  la  ira  de  mi  Padre  me  persigue 
entre  tanto  ,  y  acaso  clama  contra 
mí  la  dei  Cielo....  ¡  Ah  tiemblo  so¬ 
lamente  en  pensarlo  ;  ¡Qué  situación 
es  la  mía!  ¡En  dónde  estamos!  ¡Qué 
hemos  hecho  i 

F rünv»  Nada  que  no  sea  dirigido  por 
las  mas  puras  intenciones.  Esta  es  una 
hostería  ,  es  verdad ;  pero  gobernada 
por  gente  de  bien  ,  y  podéis,  estar 
con  la  mayor  seguridad.  Fué  preci¬ 
so  parar  aquí ;  porque  como  nos  ha¬ 
llábanles  tan  causados,  no  era  regu¬ 
lar  proseguir  nuestro  viage.  Conocéis 
mi  'respeto  y  honradez:  Si  fingí  que 
erais  mi  hermana  ,  me  era  muy  fácil 
el  sostener  ese  titulo  :  Nuestro  recí¬ 
proca  trato  no  ha  pasado  de  los  lí¬ 
mites  que  podrían  desmentir  esta  fic¬ 
ción.  £n  el  lugar  donde  pienso  con¬ 
duciros  ,  hoy  mismo  se  celebrará  mi 
Matrimonio  que  debe  haceros  1111a  pa¬ 
ra  siempre, 

Emil,  i  Ah  quan  diferente  es  mi  sitúa- 
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clon  de  la  vuestra  !  Estáis  tan  tras¬ 
portado  ,  que  no  conocéis  la  confusio» 
y  el  rubor  que  me  oprime.' 

Franv.  Venced  toda  repugnancia,  Emilia... 

Emil.  ¿  Y  como  podré  vencer  aquel  ter¬ 
ror  que  no  me  dexa,  ni  aun  quand® 
duermo  ?  !  Ah  si  yo  pudiera  pinta¬ 
ros  los  sustos  de  esta  noche!  Oí  una 
voz  que  gritaba  :  ,,  Malvada  detente*8, 
era  la  de  mi  Padre :  Al  instante  me 
vuelvo  y  le  veo  con  los  brazos  le¬ 
vantados  contra  vos  ,  y  luego  corrió' 
vuestra  sangre,...  Ya  sé  que  tenéis  mis 
sueños  por  tormentos  imaginarios  ,  y 
vanos;  pero  os  aseguro  que  para  mx 
son  efectivos ;  y  quien  nos  ssegurj? 
que  no  venga  hasta  aquí  para  qui¬ 
taros  la  vida  á  mi  lado  ? 

Franv.  Venga  si  quiere ,  y  sacíese  d® 
mi  sangre  :  sea  yo  solo  la  victima 
su  enojo  :  No  me-  defenderé:  El  es 
el  único  enemigo  que  tesgo  en  el 
mundo  :  sé  que  vuestro  Padre  es  ex¬ 
tremado  en  sus  venganzas  ;  pero  no 
es  menos  vehemente  nuestro  amor  ;  y 
este  corazón  que  adora  ,  no  sabe  tem¬ 
blar.  ¡  Ah  !  procurad  imitarme. 

Emil.  Vos  queréis  que  yo  acalle  mis 
temores  ,  ¿mas  como  podré  hacerlo  ? 

Franv .  Todavía  nos  qaeda  un  fuerte  apo¬ 
yo.  Tu  hermano  está  de  nuestra  par¬ 
te  ;  creerne ;  con  su  ayuda  lo  vence¬ 
remos  todo- 

Emil.  ¡  Ah  !  yo  no  me  atrevía  á  nom¬ 
brar  un  hermano  tan  amable  !  Hoy  te¬ 
mo  por  todas  las  personas  que  sota 
acreedoras  á  mi  carino.  ¿  Qué  estará 
pensando  de  su  infeliz  hermana  ?  ¿Coa 
qué  ojos  querrá  volverme  á  ver  ? 

Franv.  El  nos  compadece  ,  y  nos  ais® 
mas  qne  ñusca.  Estay  muy  cierto -de 
él  lo :  su  amistad  no  es  d*  las  comunes...» 
Es  noble,  firme,  valerosa  y  crecerá 
con  nuestra  desgracia. 

Emil.  ¿  Y  queréis  dominar  también  so¬ 
bre  mis  pensamientos?  pues  bien  que¬ 
dad  satisfecho.  Yo  me  resigno  ,  y  na 
quiero  hacer  cosa  alguna  que  no  se® 
conforme  á  vuestra  voluntad.  Hac® 
muchos  años  que  os  conozco.  La  sin¬ 
ceridad  y  el  honor  son  las  principar¬ 
les  prendas  que  siempre  he  visto  cáR 
vos,  y  á  las  que  debeis  sai  termina 

Franv, 
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Vraikv.  A  Dios;  es  precise  separarnos  por 
Tomando  el  Sombrero  y  látigo, 
por  poco  tiempo. 

Sffitl.  País  como  ¿  queréis  abandonarme 
aguí  ,  y  dexarme  sola  ?  Aquel  valor 
gne  experimento  en  vuestra  presencia 
se  extingue  enteramente  si  os  apar- 
tais. 

CTíSVV.  Yo  no  quería  que  me  vieseis  si¬ 
no  guando  estubiese  de  vuelta :  Voy— 
rae  ,  y  al  instante  me  tendréis  aquí 
otra  vez.  No  había  previsto....  Estos 
pocos  renglones  os  lo  dirán  todo.  Emi¬ 
lia  estoy  impaciente  ,  y  deseo  lleva¬ 
ros  á  lugar  mis  digno  de  vos.  Corro 
á  e  ncontrar  aquel  Tio  de  quien  os  ha¬ 
blé...,  Allí  ,  os  lo  aseguro,  encontra— 
Dá  una  carta  á  Emilia. 
reís  quanto  acabais  de  perder ;  y  os 
dexare  en  entera  libertad  de  conce¬ 
derme  ó  negarme  aquel  sagrado  Titu¬ 
lo,  que  no  me  será  apreciable  si  no  lo 
consigo  de  u.i  corazón  árbitro  de  sí 
mismo. 

Emfi.  Pues  bien}  idos  Franval;  ya  veo  que 
Con  nobleza . 

es  necesario.  Debo  fiarme  de  vuestra 
hombría  de  bien  ,  y  de  vuestro  amor  \ 
pero  guardaos  de  exponer  vuestra  sa¬ 
lud  ,  con  ía  precipitación  del  viage.... 
Vale  mas  que  empleeis  mas  tiempo.  Yo 
tstaré  menos  inquieta,  si  tengo  mi  her¬ 
mano  al  lado.  Cuydad  de  vos  Eran  val, 
y  pensad  que  esto  será  otra  prueba  del 
afecto  que  ms  profesáis. 

Franv.  Desde  que  el  amor  me  anima,  to¬ 
dos  los  obstáculos  me  son  frívolos.  Pa¬ 
rece  que  él  vigoriza  mi  existencia.  Un 
hermano  generoso  ocupará  el  lugar  de 
aquel  Padre  cruel..., 

Ertiií,  Cal  a  ,  Franval  ,  por  piedad:  res¬ 
peta  á  un  Padre  tan  justamente  eno¬ 
jado.  No  agravemos  mas  la  ofensa  que 
le  habernos  hecho,  ¿  Toca  á  nosotros  el 
acusarle  ? 

ESCENA  VI. 

Bsltran ,  y  dichos. 

Selt:  Señor  ,  el  Caballo  está  pronto:  Es 

preciso  despachar  !  vasc . 

Emil.  ¡  Oh  Dio*  ! 


¡Taelve  if  caer  en  tri  primer  abatimiento, 
Franv.  Valor  ,  Emilia  ,  valor. 

Emil.  Me  parece  imposible  que  yo  pueda 
estar  sin  vos. 

Franv.  No  temáis  ,  no  ,  no  temáis.  Nos 
volveremos  á  ver  con  mayor  regocijo! 
Emil.  «Y  sí  no  nos  viésemos  mis  ? 

O 

Franv.  ¿  Y  por  qué  tan  bárbara  duda  ? 

Juro  á  ti'.s  pies.... 

Emil.  ¿  No  puede  ser  que  me  arrebaten 
de  aquí  por  fuerza  ? 

Franv.  Estes  en  poder  de  Personas  qne 
fe  aman.... 

¿Hf.  Y  que  perderán  la  vida  ántes  que 
permitir  una  violencia.,., 

Liv.  bi  no  nos  matan,  es  imposible  que 
se  es  lleven. 

Franv.  Emilia!..,  Poniéndose  de  rodillas. 
Emilia  le  mira  con  ternura  ,  le  dá  la 
tn-ano  ,  y  él  la  besa  con  transporte  ,  y 
volviéndose  á  otra  parte  ,  se  cubre  la 
vista  cor.  un  pañuelo. 

Emil.  Vete  ,  si  vete.  No  me  digas  mas. 
Franval  se  levanta ,  y  volviéndose  á  Al¬ 
fonso  y  á  Liv  i  a  les  encomienda  á  Emilia , 
x  y  se  vá  precipitado. 

Después  de  algún  si  Inicio. 

Emil.  ¿Se  fuá  ya?... 

Se  quita  el  pañuelo  y.  mira  con  tristeza • 
Liv.  Si  Señora,  pero  para  volver  al  ins¬ 
tante. 

Emil .  Nó ,  no  volverá  al  instante  :  co¬ 
nozco  que  no  le  veré  mas:  llamadle,  lla¬ 
madle  por  Dios.  Franval  ,  Franval  ,  tú 
Emilia  te  llama  ,  y  no  puede  vivir  sin 

tí. 

Levantando  la  voz  progresivamente.  Al¬ 
fonso  ,  y  L'tvici  la  rodean  para  sosegar¬ 
la  y  conducirla  á  su  quavto. 

Aif.  Cáí’ad  ,  callad  no  gritéis  tanto. 

Liv .  Podrían  oir  vuestros  sollozos ,  y 
suceder  algún  desorden. 

Aif.  En tr  sinos  á  vuestro  quarto. 

Emil.  Compadecedme  y  perdonadme,  me 
d  estiré  gobernar  por  vosotros. 

Aif.  Oh  juventud  ! 

Conduciéndola  al  quarto. 

Liv.  Amor ,  amor  :  tienes  muy  malas 
burlas. 

Emil.  ¿  A  qué  el  amor  me  conduce  ? 
A  la  última  desesperación. 


AC- 


.  ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

ináres  sale  apresurado  ,  y  Berrán  le 

detiene. 

'elt .  Poco  á  poco  ;  } ,  ú  donde  vas  ? 
íad.  A  dónde  debo. 
elt.  Cosío  quieras  :  pero  allá  dentro 
do  entrarás  seguramente. 

Señalar,  do  el  /¡u  nto  de  Emilia. 

Ind.  Pues  allá  dentro  quiero  entrar. 
■elt.  Es  imposible.  Tanto  la  Señora,  co¬ 
mo  les  demas  se  han  retirado  ya. 
tnd.  Tvíi  comisión  es  de  Ja  mayor  im¬ 
portancia,  y  ellos  me  aguardan  con 
impaciencia. 

elt.  Pues  bien  ;  les  avisaré. 
lnd}  Sí,  si  avísales:  cuydado  que  un 
Postilion  no  deshonrase  li  nobleza  de 
esta  casa  ?  que  venimos  á  ser  noso¬ 
tros  ?  acaso  somos  de  diferente  carne? 
Somos  útiles ,  y  necesarios  para  mil 
ocurrencias.  Quando  nos  ven  expedi¬ 
tos,  nos  aprecian  muchísimo  :  oh  bue¬ 
no  fuera  que  nos  menospreciasen  quan¬ 
do  ya  hemos  satisfecho  sus  deseos,  y 
cumplido  nuestra  obligación:  vamos  avi¬ 
sarles  pronto  :  quiero  descansar. 

?//.  Ahí  viene  el  amo  sin  haberle  avi¬ 
sado  nadie. 

ESCENA  II. 

Alfonso  y  y  los  dichos. 

7 f.  Que  disputas  sen  estas?  A  Dios 
Andrés :  muy  pronto  has  buelto. 

*lt.  Quería  entrar..... 

7/'.  Vete,  vete  á  tus  ocupaciones. 

W.  Anda ,  anda  á  fregar  los  platos* 
á  Eeltran. 

que  tai  vez  son  mas  nobles  que  los 
Caballos  :  no  es  así  ? 
elt.  Ah  !  Picaro. 

lf\  Anda  te  digo,,.  BeJtran  se  v4. 


ESCENA  III. 

Andrés  y  y  Alfonso. 

And.  He  venido  con  la  mayor  precipi¬ 
tación  ,  y  ahora  tengo  que  aguardar. 
¿  E  i  escude  está  aquel  caballero  que 
euiblói ... 

Alf.  Vendrá  luego.,.  Entre  tanto  podrás 
dar  cuenta  de  tu  comisión  á  la  Seño¬ 
rita 

And.  Es  precisó  seguramente  que  h  hable. 

Alf.  Si  la  hablarás  ,  pero  quisiera,  que 
ñe  le  dixeses  cosa  alguna  que  pueda 
añigiría. 

ESCENA  IV. 

Emilia  que  sale  agitada.  Lzvia  que  1(9 
sigue  ,  y  dichos,. 

Emil.  Nó,  no,  quiero  saberlo  absolu¬ 
tamente....  Oh  1  ya  estás  de  vuelta?  Y 
bien  que  hay  de  nuevo  ?  puedo  espe¬ 
rar  que  vendrá  mi  hermano  ? 

And.  Señora  diré  ;  es  preciso  que  os 
cuente.... 

Emil.  Ya  lo  entiendo  todo  ;  no  h3  que- 
Agifadüy 

rido  oírte.  Te  ha  dssantendido.:,  ¡Oí* 
Dios  quau  desgracida  soy  ! 

And.:  No  Señora ,  no  tal.  Pero  aguara 
dad  que  os  informe  del  todo. 

Liv.  Sosegaos  :  No  os  acongoxeis  mas 
de  lo  regular. 

Alf.  Si  oigámosle :  vamos,  habla:  explí¬ 
cate. 

And.  Diré  pues  que  fui  á  la  ciudad,  y 
que  luego  de  haber  dexado  el  Caba¬ 
llo  en  la  casa  de  Postas,  he  ido  al 
Palacio^  de  aquella  Señora.  Parecía  un 
desierto  :  Las  pocas  personas  que  lia — 
bia  en  él  ,  estaban  como  locas,  y  de¬ 
sesperadas.  Deciase  por  allá  que  el 
Señor  había  marchado  furioso,  y  pre¬ 
cipitado:  que  tardaría  mucho  á  bol- 
ver  y  que  iba  en  seguimiento  de  unas 
hija  suya,  para  encerrarla  entre  qua— 
tro  paredes  por  toda  su  vida :  pre¬ 
gunté  por  el  Señor  Dorvil  vuestro  her¬ 
mano.  Aquella  gente  me  miraba  sin 
verme  ;  me  oía  sin  responderme;  nm 
sesponcüa  sia  haberme  CQmprehendlr- 


do.  Era  una  cosí  ícreíble.  Por  <Tit  viso 

vuestro  hermanen:  Después  de  haberme 
asegurado  de  que  era  él  le  entregué 
la  carta  ;  pero  de  modo  que  nadie 
lo  advirtiera.  ¡Ah!  si  hubieseis  visto 
con  que  prontitud  rornpio  ía  nema  , 
no  leyó  la  carta  5  la  devoró.  Efecti¬ 
vamente  vuestro  hermano  es  un  jóvea 
tnuy  cumplido  ,  se  os  parece  en  todo. 
Se  puso  á  llorar  de  modo  que  me 
enterneció:  quería  escribir,  y  luego  se 
paró.  Andaba;  se- detenía  ;  sollozaba, 
y  todo  á  un  tiempo  ,  y  estrechán¬ 
dome  entre  sus  brazos  ,  me  dixo:  Art- 
’  da  amigo  ,  vete  y  dila  que  al  instan¬ 
te  voy  allá  :  vuelve  á  callar  ;  se  po¬ 
ne  la  marro  en  la  frente }  pasease  ace¬ 
lerado  ,  y  mientras  yo  estaba  ya  pa¬ 
ra.  irme ,  mj  llama.  Se  pone  á  es¬ 
cribir ,  y  me  entrega  esta  cart3,  abra¬ 
zándome  otra  vez.  A  no  haber  sido 
por  temor  de  hacerle  una  injuria,  le 
ha  brla  debu'elto  el  dinero  que  me  üió: 
Tanto  me  complacieron  sus  finezas.  ¡Que 
bello  joven  !  le  quiero  macho:  he  an¬ 
dado  co.no  sm  tramo ,  y  aquí  teneis 
la  carta. 

Mmilia  que  se  ha  ido  tratt  ¡ui ¿izando  y  té¬ 
ma  con  prontitud  la  carta ,  y  ka:im~ 
de  uz  movimiento  como  que  la  quiere 
abrir ,  se  para  de  repente» 
tmil.  ¿  Qué  iba  á  hacer  ?  A  él  ,  y  no 
á  mi  va.  dirigida  la  círra:  cal  vez  en 
ella  hay  cosas  que  yo  no  debo  sa¬ 
ber.,..  ¿Y  raí  hermano  rio  le  ha  di¬ 
cho  cosa  alguna  p*ra  mí  ? 

And.  Nada,  nada  Señora.  Me  dexó  cu¬ 
briéndose  el  rostro  con  ambts  manos: 
se  metió  por  unos  quartos  ,  y  le  per¬ 
dí  de  vista. 

Mmil.  Nada  para  mí  ?...  Ah  quanto  me 
añige  el  verme  olvidada  de  él  i  }  Es 
posible  que  el  me  desprecie  v  Áh  ! 
este  seria  el  último  golpe  de  mi  des¬ 
gracia, 

huís.  Pero  la  carta  dirá  sin  duda  lo  que 
co  ha  nodido  ,  ó  no  ha  querido  de¬ 
cir  de  palabra. 

A¡/:  Así,  es  preciso  .aguardar  ,  y  en  la 
carta  sin  dada  encontrareis  las  prue¬ 
bas  do  su  ternura,  '  1 
Kmii.  Ah!  tal  vez  ya  me  aborrece  \  tai 
7*%  le  he  perdida  ttdo  ea  un  día  í 


Id  á  rfescátisár  qeeríJo.  A*dre$,  f  que¬ 
dad  asegurado  de  que  vuestra  fatigá 
será  recompensada. 

And .  Si  es  necesario,  me  hallareis  pron- 
con  alegría.  f 

to  i  volver  á  montar  por  cansado  que. 
esté.  Señora  todo  lo  haré  por  servi¬ 
ros  ,  creedme.  Todo  ,  todo  sin  ínte¬ 
res  atguno:  Yo  soy  así,  preguntad-' 
lo  á  mis  amos:  quando  veo  una  per¬ 
sona  que  me  parece  honrada  cortés  y 
agradecida  como  vuestro  hermano,  no 
es  preciso  que  me  insinúen  lo  que  de¬ 
bo  hnaer.  Ir'13  á  Roma  de  uu  salto... 
voy  me  á  dormir  ua  rato  ,  si  me  1® 
permitís ,  pero  por  poco  que  me  ne¬ 
cesitéis  ,  llamad  :  Andrés  Andrés  pron¬ 
to  prv-nto .  Y  al  instante  me  tendréis 
á  vuestras  ordenes..,. 

E  S  C  E  N  A  V.  .  1 

Emilio  Alfonso ,  y  Livia. 

Emil.  Este  joven  parece  de  muy  buea 
corazón. 

Liv.  Nos  es  muy  afecto.  Tiene  un  na¬ 
tural  muy  amable  ,  y  respeto  á  su 
clase  tiene  bastante  grandeza  de  áni¬ 
mo.  Jamás  se  quexa  porque  tenga  que 
trabajar  ;  acostumbrado  á  este  genero 
de  vida  ,  y  no  conociendo  otro,  nun¬ 
ca  gTufie  ,  ni  el  cansancio  le  quit* 
la  alegría. 

Eraif.  El  pudo  ver  aqueiía  casa  en  I2 
que  yo  he  derramado  la  congoja ,  y 
el  desasosiego!  Agüella  casa  abando¬ 
nada  de  los  amigos  da  mi  Padre  que 
allí  se  reunían:::  ahora  triste, solitaria!.. 
Ah!  ya  no  merezco  qu?  él  so  fatigue 
por  mí.  Acaso  soy  digna  de  que  ét 
se  mueva  para  seguir  á  nna  hija  cul¬ 
pable  ?  ¿Y  si  mi  hermano  no  vie¬ 
ne?  i  si  me  abandonase  ?  ...  Entonces 
¿que  sería  de  mi?...  En  el  mundo  es¬ 
tero  me  veo  sola  ,  aislada.  .  .  .  Ah  [ 
¿  Eran val  ,  Fra rival  á  donde  estáis  ?; 

Un  instante  de  silencio. 

Alf.  De  xad  de  abismaros  en  tan  tétricos 
Socándola  de  sis  Gt  ager, amiento. 
pensamientos.  Al  contrario  t  debéis  pía 
curar  distraeros,  y  diveitiros:  yo  n< 
os  propongo  que  salgáis  al  cielo  des¬ 
ea- 
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cubierto.  Esto  sería  muy  peligroso,  pe¬ 
ro  á  Jo  menos  venid  al  Jardín  ,  os 
paseareis  debaxo  de  una  calle  de  ár¬ 
boles  ;  y  yo  cuydaré  de  que  nadie 
llegue  á  ella. 

Emil.  Mi  Padre !  mi  hermano !  Fran- 
val I...  {  quast  fuera  de  sí  ) 

Allí  están,  allí  ;  ya  Jos  veo.  Me  pre¬ 
guntan  ,  me  acusan  ,  me  hablan  jan¬ 
tes  ;  gran  Dios  !  Como  resistiré  ? 

Liv.  No  os  abandonéis  á  estas  quime- 
P  rasurando  distraerla. 
ras  propias  de  una  imaginación  acalo¬ 
rada. 

ESCENA  VI. 

Beltron ,  y  los  dichos. 

Belt.  Me  encargasteis  que  os  avisára  de 
llegando  poco  á  poco. 
qualquier  que  llegase.  Se  ve  á  Jo  lejos, 
cerca  la  cima  del  monte  una  silla  de 
posta  ,  que  viene  á  todo  galope.  Ape¬ 
nas  la  podía  divisar,  ¿Qué  caballos  íes 
daremos  ?  Por  lo  menos  querrán  qua- 
tro,  porque  hay  un  postillón  que  les 
precede. 

Emil.  Una  silla  de  posta?  ¡ay  de  mí  i 
si  acaso  fuese  ? 

lilf.  Pero  Señorita  ,  sillas  de  posta  lle¬ 
gan  aquí  á  todas  horas.  Yo  velaré 
sobre  Vos:  no  os  sobresaltéis  ;  duer¬ 
me  And  res?  d  Beltran. 

Belt.  Si  Señor  ,  está  ea  el  pesebre  ron¬ 
cando  terriblemente. 

Alf.  No  le  despiertes.  Iré  yo  mismo  á 
ver  quienes  son  :  Vos  entre  tanto 
idos  de  aquí,.  .Beltran  idos  también. 

Belt .  i  Ohí  Todavía  tardarán  á  llegar 
un  quarto  de  hora.  La  baxada  es 
muy  mala. 

Vamos  ,  Señora  ;  animaos  :  pondre¬ 
mos  todo  nuestro  cuidado  en  defen¬ 
deros  y  salvaros.  Encomendaos  a!  Cie- 
A  Emilia  que  está  mity  abatida . 
lo  ,  y  no  os  abandonará  :  Tened  va¬ 
lor  ,  y  nosotros  Ip  tendremos  también. 


ESCENA  VIÍ. 

Emilia  y  Livia  y  luego  Alfonso. 

Liv.  Puede  que  sea  vuestro  hermano. 

¿  No  Je  aguardáis  ? 

A  Emilia  con  dulzura. 

Emil Mi  hermano  ?  no,  no  es  él  :  él  • 
vendría  sclo  á  caballo  :  «o  me  ha  es- 
criro  una  palabra,  ¿  Quién  sabe  lo 
que  piensa  de  mí  ?  ¿Si  habré  per¬ 
dido  su  estimación  ?  ¡  Qué  cruel  tor¬ 
mento  l  Querida  Livia  ,  no  me  dexeis. 
Yo  os  lo  suplico. 

Alf.  Vienen  volando.  No  perdamos  ticrm 
po  :  seguidme  Señora  ;  encerraos  ea 
la  sala  del  quarto  baxo.  Aquella  no 
es  para  viageros  y  allí  nadie  entra. 

Liv.  ¡  Oh  si  si,  desde  allí  podréis  ver 
sin  ser  vista.  Si  fuese  vuestro  herma¬ 
no,  daréis  cinco  goipes  á  Ja  puerta  y 
yo  al  instante  os  le  conduciré  :  acor¬ 
daos  de  la  seña:  cinco  golpes. 

Emil.  Llevadme  ,  conducidme  dona® 
confusa  ,  y  abitada. 
queráis;  apenas  sé  si  estoy  viva  ¡Oh 
día  larguísimo  y  eterno  !  ¿  Quién  sa¬ 
be  á  que  hora  volverá  Franval  ?  ¡Fran- 
val  1...  Si  tengo  nn  poco  de  valor; 
este  me  falta  quando  no  estás  en  mi 
presencia 

Alfonso  se  la  lleva  dando  prisa • 

:  ■  ■  i  i  '  ; 

■  ESCENA  VIII. 

Livia  sola  sentándose. 

Liv.  \  Oh  Dios  no  puedo  mas  !  Esta 
muchacha  me  despedaza  el  corazón. ... 
Temo  por  ella.,.,  daría  mi  vida  por 
verla  contenta.  ¡  Qué  casta  de  hom¬ 
bres  hay  en  este  mundo !  Qué  gusto 
encuentran  en  perturbar  la  tranquili¬ 
dad  !  Y  dicen  que  su  Señor  Padre  es 
Se  levanta  de  pronto. 
un  bárbaro.  Vamos,  vamos  á  ver  lo 
qpe  pasa,...  No  quisiera  que  en  el 
Encaminándose  á  la  parte  de  enmedio. 
quarto  de  Ja  muchacha  hubiese  que¬ 
dado  cosa  alguna  que  pudiera  dar  in¬ 
dicios;  pero  ya  no  estoy  á  tiempo...? 
d  Qué  ruido  ?...  ¡  Ah  uo  quisiera  :::: 

B  Se 


fO 

Se  en:  a  tuina  al  quartó  donde  estaba 

Emilia. 

ESCENA  IX. 

Emilia  ,  Alfonso  ,  y  Livia. 

Emilia  que  sale  corriendo  aterrada  ,  y 
cubriéndose  el  rostro  con  las  manos, 
Alfonso  la  sigue. 

Emil.  ¿  Cielos  á  donde  huiré  ?  *  En 

donde  podré  ocultarme  V  ¿En  donde 
encontraré  un  abismo  para  sepultar 
mi  desdicha  !  Misera  yo...  Tierra  trá¬ 
game  de  una  vez  para  siempre. 

Liv.  Qué  es  esto  ?  me  llenáis  de  un 
•  espanto  terrible}  ¿  acaso  es  vuestro  Pa¬ 
dre  ? 

Alf.  Si,  él  es. 

Emil.  Ah  que  yo  no  podré  sostener 
su  presencia!  caeré  muerta  á  sus  pies. 

Liv.  ¿Pero  porque  salisteis  del  quar- 
to  baxo  ? 

Alf.  Porque  él  trataba  de  entrar  allí 
absolutamente. 

Emil.  ¡  Ay  de  mí!  Yo  oí  su  tremenda 
voz  :  el  estremecimiento  se  ha  apode¬ 
rado  de  mí  ,  y  ha  dirigido  mis  pa¬ 
sos  }  me  he  escapado  sin  saber  don¬ 
de  iba.  Se  me  ha  helado  la  sangre..,, 
una  densa  nube  cubre  mis  ojos..,. 
No  me  puedo  tener.  ¡  socorredme! 

Alf.  Señora  por  Dios,  moderad  vues¬ 
tro  sobresalto:  Que  no  os  acometa 
algún  insulto}  pero  ¿qué  podemos  ha¬ 
cer  ahora  ?  - 

Ensil.  Toda  vía  la  estoy  oyendo  aque¬ 
lla  formidable  voz  que  me  despeda¬ 
za  las  entrañas:  sostenedme;::  Yo  fa¬ 
llezco.  Con  temblor  muy  fuerte. 

Liv.  Es  preciso  resolver.  ¡Infeliz  Smi- 

Abrieísdo  con  prontitud  un  quarto  del 

ludo. 

lia!  ya  no  podéis,  volver  á  aquella 
sala:  animo,  esforzaos.  El  ruido  parece 
que  va  aumentando.  Entrad  pronto  á 
aquel  quarto  ,  y  cerrad  bien  por  parle 
de  dentro. 

Emil .  Un  frió  mortal  me  cubre  ,  qui¬ 
tándome  el  vigor. 

Liv .  Animo  ,  ánimo  sino  queréis  preci- 
Conduciendola  con  alguna  vi  tendió* 

pitaros.  Entrad  ,  y  encerraos. 


ESCENA  X. 

Alfonso  ,  y  Livia. 

Alf.  No  quisiera  ,  que  este  negocio 
nos  causase  algún  trastorno. 

Liv.  ¿  Porqué  ? 

Alf-  Es  a  es  una  doncella  robada  á  su 
propio  Padre.  El  la  busca  ,  la  quie¬ 
re,  y  tiene  el  derecho  y  autoridad 
competente. 

Liv.  No  tieue  autoridad  ,  ni  derecho1 
alguno  para  maltratarla  ,  ni  encerrar¬ 
la  entre  quatro  paredes  ,  porque  está 
enamorada  de  un  joven  que  á  él  no 
le  gusta. 

Alf.  Dirás  muy  bien}  pero  las  leyes, 
y  ios  Tribunales  no  lo  entienden  así. 
¿  Oyes  .  oyes  el  maldito  ruido  que 

hace  ? 

L'v  Vamos.  Esta  es  una  Hostería  de 
fa  na  :  nuestras  acciones  siempre  han 
sido  dirigidas  por  la  hombría  de  bien, 
y  na  lie  nos  podrá  acriminar  el  ha¬ 
bernos  opuesto  á  la  injusticia  ,  á  la 
crueldad  ,  y  á  Ja  tiranta, 

Alf.  ¡Oh!  si!ga  lo  que  saiere,  noso¬ 
tros  haremos  quanro  pudmn  s,  en  de¬ 
fensa  de  la  inocencia.  ¿  Oyes  ,  oyes 
que  alboroto  tan  terrible  V  Vamos. 

Liv .  Vamos  vamos.  Vanse  corriendo . 

ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRI  M.E  R  A. 

Dorvil  Padre  ,  y  Alfonso. 

Dorv.  Yo  sé  bien  lo  que  quiero....  sé 
H  Alando  desde  dentro. 
lo  que  busco  }  quiero  registra  lo  to¬ 
do..'.,  Dexadme  hacer* 

Sale  á  la  Escena ,  mirando  á  todas  par¬ 
tes  ;  En  la  una  mano  tiene  dos  pisto¬ 
las  y  las  que  de  xa  sobre  la  mesa,  sien— 
tase  con  ademan  muy  fiero  ,  se  levan* 
ta  }  pasea  ton  velocidad  mirando  ya 
á  Alfonso  y  ya  á  la  puerta  :  se  halla 
en  extrema  agitación  titubeando  entre  si 
debo*  quedarse  >  ó  marchar. 

Alf. 


x 4lf \  Señor  ,  parecí  que  os  cuesta  mu¬ 
cho  el  encontrar  un  quarto  que  os 
acomode....  ¿  Todavía  no  estáis  infor¬ 
mado  de  q uantos  hay  en  la  casa,  pa¬ 
ra  elegir  ? 

Earv}  ¿  Sois  vos  el  amo  de  esta  Po¬ 
sada? 

Alf  Sí  Señor. 

Dorv.  Respondedme  :  ¿  Qué  forasteros 
teneis  ? 

xd'f.  Actualmente  ninguno.  Podéis  es¬ 
coger  los  q uartos  que  os  gusten. 

Dorv.  ¡  Cuidado  en  engañarme  \  Hablad- 
me  verdad  en  todo.  Tengo  derecho 
para  preguntaros.  Por  aquí  deben  ha¬ 
ber  pasado  precisamente  dos  picaros, 
á  quienes  voy  siguiendo.  Una  infe— 
lice  que  es  hija  mía  ,  y  el  otro  un 
seductor  suyo...  ¿  Han  venido?  ¿Han 
parado  aquí  ?  ¿mardiáron  Los  ha¬ 
béis  visto  ?  Os  mando  me  deciareis 
quanto  sepáis  ,  diciendome  al  camino 
que  han  llevado. 

xilf.  Señor  esta  casa  de  posta  está  apar: 
tada  del  camino  Real  :  si  esos  qu3 
buscáis  son  gente  fugitiva  ,  segúra¬ 
me  te  habrán  tomado  diferente  rum¬ 
bo;  y  yo  ignoro  de  quienes  me  ha¬ 
bíais.  .. 

Dorv .  Si  os  atrevieseis  á  engañarme,  os 
haría  arrepentir  de  ello.  Pensadlo 
bien  ;  os  lo  advierto. 

Alf.  No  sé  á  que  vienen  estas  amena¬ 
zas. 

Dorv.  No  carecerían  de  efecto  :  habré 
combinado  mal....  j  Ah  1  estoy  fuera 
hablando  fuera  de  sí. 
de  mi...!  Marchemos:  si  yo  llegase 
á  sospechar  que  están  aqní  escondi- 
¡evántase 

dos ,  ó  que  los  ocultáis  á  rn injusta, 
venganza  ;  con  mis  propias  manos 
pegaría  fuego'  á  esta  casa,  ántes  que 
dtfxarlos  escapar.  Les  cogeré  ;sí;  ha¬ 
gan  quanto  quieran.  Podrán  retardar 

.  su  castigo,  pero  no  evitarlo.  Aun¬ 
que  hubiese  de  andar  toda  mi  vida, 
la  sacrificaría  gustoso  en  su  seguimien¬ 
to....  Pero  por  fin  ios  encontraré  ,  y 

“  entonces  ,  ¡  miserables  í... 


\  i  - 

_  E  S  C  E  N  A  II. 

Un  Criado  de  Dorvil  entra ,  y  le  pre¬ 
senta  un  plato ,  pan  ,  y  vino  :  Livia 
siguiéndole  y  dichos. 

Criad.  Señor  ,  nosotros  os  lo  rogamos.,, 
descansad  un  solo  instante:  Comed 
Con  mucha  dureza 

un  bocado  :  no  arriesguéis  de  esta 
modo  vuestra  salud.  Ya  hace  cerca  de 
tres  dias.... 

Dorvil  Padre.  Tema  un  soquete  de  pan9 

lo  moja  en  un  vaso  ,  va  á  comerlo  ; 
Pero  lo  dexa  al  Pistante  en  el 
plato ,  y  dice. 

Dorv.  Fiera,  fuera  ,  vuélvetelo  á  ¿en¬ 
tro.  ¡  La  rabia  me  devora  ! 

Criad  Pero  Señor  ;  dexad  á  lo  menos.,,. 

Dorv.  Te  digo  que  te  lo  lleves  todo. 
Todavía  vamos  lejos  de  poder  des¬ 
cansar  :  vuelve  al  momento  á  mon¬ 
tar  á  caballo,  toma  el  camino  déla 
derecha  ,  y  anda  á  todo  galope.  Yo 
iré  por  la  izquierda.  Tu  después  vol¬ 
verás  atrás ,  si  has  descubierto  cosa 
alguna....  observa  con  la  mayor  ateu- 
cion  ;  pregunta:  derrama  el  dinero. 
Que  no  se  pierda  por  preguntar,  ni 
por  prometer :  cuenta  con  ios  mas  pe¬ 
queños  indicios,...  Pronto  ,  pronto,  que 
vengan  caballos,  yo  quiero  no  parar 
mas  aquí. 

Criad.  Pero  dexad ,  que  os  lo  diga  otra 
vez. ;  Oid  nuestros  ruegos.  ¿  Cómo  sin 
quitaros  las  botas  ?  ¿  sin  descansar  un 
rato  ?  Ya  seria  tiempo  de  mirar  por 
vos  ...  En  verdad.... 

Dorv.  ¿  lodavia  no  me  has  com  pre¬ 
hendido  ?  Nó  ,  no  :  mis  parpados  no 
se  cerrarán  ,  hasta  tenerles  en  mi  po 
der :  hasta  haber  castigado  ai  infame 
robador  á  la  presencia  de  mi  hija. 
Entonces  podré  únicamente  conceder¬ 
me  algún  descanso.  T-dise  el  Criado. 

Liv.  Señor,  estaréis  mas  bien  en  lasa- 
la  ,  que  hay  lumbre.  * 

Dow.  Aquí  estoy  bien,  ¿  Es  vuestra 
esposa  esta  Muger  ? 

Alf.  Es  Sobrina  mía. 

Dorv.  Oídme.  Yo  os  haré  entregar  ai 
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instante  mil  luiscs  ,  si  me  descubrís 
en  donde  se  hallan  esos  viles.  Este 
es  el  premio  destinado  al  que  me  dé 
tal  noticia.  Pero  pensad  igualmente, 
que  yo  me  liaré  enemigo  implacable 
de  qualquiera,  que  les  huya  dudo  asi¬ 
lo  ,  o  ocultado  su  fuga. 

Liv.  ¿Y  como  quisierais  que  nosotros 
protegiésemos  la  fuga  ,  o  la  oculta¬ 
ción  de  aquellos  a  quienes  buscáis  ? 

Aif.  Esto  es  imposible. 

Dorv .  Os  seria  muy  fácil  recono  erlos. 
El  delito  se  vé  impreso  en  la  frente 
del  seductor.  Es  uno  de  aquellos 
hombres  temerarios,  y  viles,  que  mi¬ 
ran  con  indiferencia  el  honor  ,  y  la 
tranquilidad.  Vuestra  obligación  es  la 
de  apoyar  mis  razones  ,  y  las  de  to¬ 
do  Padre,  que  se  halle  en  igual  lan¬ 
ce.  La  sociedad  debe  armarse  contra 
la  perfidia  ,  el  rapto  ,  y  la  disolu¬ 
ción.  Yo  soy  Padre,  y  Padre  ultra¬ 
jado  en  lo  que  mas  amaba.  Vosotros 
veis  derramar  mis  lágrimas  de  rabia, 
y  de  dolor. 

Liv.  Señor  ,  creednos.  Nosotros  no  so¬ 
mos  gentes  capaces  de  dexarnos  lle¬ 
var  por  el  dinero  :  Bastarían  vues¬ 
tras  palabras....  Mo  sabemos  ... 

Alf.  Compadezco  vuestra  actual  situa¬ 
ción.  ¿Porque  no  os  esforzáis  á  sosega¬ 
ros  ? 

Dorv.  ¿Sosegarme?  ¡  Quando  me  arran¬ 
can  el  corazón  del  pecho  !  Quando  me 
parece  que  estoy  en  medio  del  fue¬ 
go  ,  que  me  devora  !  Ayudadme,  asis¬ 
tidme  ,  mostrándome  el  camino,  que 
eMos  pueden  haber  remudo.  De  io  con¬ 
trario  ,  aexad  que  mi  justo  furor  se 
desahogue..,.  ¡Ah  i  sed  partícipes  de 
Después  de  una  breve  paus ;. 
mi  excesivo  dolor!  He  vivido  con 
honradez  sesenta  años  :  Quanto  me 
rodeaba  constituía  mi  gloria.  La  ver¬ 
güenza  y  el  oprobio  me  aguardaban 
al  fin  de  mi  carrera!  Un  enemigo  de 
mi  sangre  ha  seducido  ,  y  me  ha  ro¬ 
bado  una  hija:  ha  llegado  al  atre¬ 
vimiento  ue  poner  las  manos  sobre  mí. 
Corro  á  arrancar  de  sus-  brazos  la 
iniqüa  presa  ,.  y  traspasarlo  con  mil 
heridas,  para  que  sirva  de  exemplo 

á.  Iqs  demás  malvados  de  su  clase.».» 

...  .  /“*  .•  ... . ,  ,  •  . 


Pero,  ¿qué  hago  ?  Ahí  si.  Mis  propios 
transportes  me  pierden.  Parezco  de- 
ma&iadiamente  temible:  en  mi  pre¬ 
sencia  todos  callan,  todos  me  ocultan 
la  verdad....  ¡  Si  est  s  paredes  pudie¬ 
sen  hablar!  Tal  vez  me  dirían,  zzz, 
Aquí  en  este  mismo  lugar  han  esta¬ 
do.  j  Ah!  Yo  no  comprendo . ...cómo 
>na  piedad  mal  entendida  puede  ha¬ 
cer  á  los  demás  cómplices  del  «delito?. .. 
Esto  es  lo  que  yo  quiero  averiguar. 
Si  acaso  les- hubieseis  protegido}  tem¬ 
blad  ,  temblad.... 

Toma  las  Pistolas  ,  anda  por  la  Sala 

observándolo  todo  con  aten1,  ion,  se  pa¬ 
ra  delante  de  la  puerta  del 
Gabinete. 

Dorv.  pero  ¿  Qué  puerta  es  esta  ?  ¿  Eá 
de  sila,  ó  de  escalera? 

Quiere  dSfr*  un  empellan  á  la  Puerta. 
Allí  dentro  no  he  mirado  todavía. 

Liv.  Señor... 

Poniéndose  delante  de  la  Puerta. 

Alf.  Es  una  puerta  inútil  que  siempre 
está  cerrada..,.  Ex e catando  lo  mismo. 

Dorv  a.  ¿  Cómo  siempre  cerrada  ?  Pues 
á  que  viene  esta  zozob  a  ?  ¡  En- 

tra  tubos  perdéis  el  color  í... 

Liv.  Señor  ,  tenernos  razón  para  que- 
xarnos  del  estrépito  que  hacéis  en 
nuestra  casa. 

Alf  Deberíais  saber  ,  que  no  teneis  de¬ 
recho  ,  ni  autoridad  para  registrar  de 
este  modo. 

Dorv.  Esto ,  esto  mismo  confirma 
mis  sospechas.  ¡  Oh  momento  feliz  ! 
Esta  puerta  es  bastante  endeble}  yo 
sabré  derribarla.... 

Liv.  Deteneos,  deteneos  digo  }  asisten¬ 
cia  asistencia,... 

Dorv.  Os  resistís  inútilmente:  mejor  se¬ 
rá  que  os  apartéis  de  aquí.,.. 

Alf.  ¿  Qué  prepotencia  es  la  vuestra  ? 

Luc.  Asistencia  ,  asistencia  ! 

Salen  las  personas  de  la  casa  y  se 
paran  en  la  puerta  de  enmedio. 


ES- 


¡ 

ESCENA  III. 

Emitía  abre  la  puerta  y  se  echa  á  los 
pies  de  su  Padre.  Lrvia  ¡a  sostiene 
en  esta  actitud j  entretanto  Dorvtl  sin 

mirarla  alza  el  gatillo  á  una  Pistola  y 
entra  precipitado  al  Gabinete. 

Dom*.  ¡  Desgraciado  I  si  estás  aquí,  pi¬ 
de  perdón  á  Dios:  Este  es  e!  ulti¬ 
mo  instaste  de  tu  vida.. ..El  villano  ha 
¡Suelve  á  salir  al  instante. 
logrado  por  ahora  evadir  mi.  venganza. 

JLmil.  Padre  mió.... 

Siempre  de  rodillas . 

» 

Dorvtl  con  frialdad 3  desprecio  é  in¬ 
dignación. 

Dorv .  Yo  debería  pisart*  ,  y  arrastrar¬ 
te  por  el  suelo...  pero  no  }  quiero  que 
llares  tu  traición  todo  el  tiempo  de 
tu  vida....  Cesa,  indigna }  tus  lágri¬ 
mas  exásperan  mas  mi  furia. 

Emil.  No  me  atrevo  á  esperar  que  me 
perdonéis.  Sin  embargo ,  mi  estado  de 
humillación  y  de  terror  ..  ¡Padre,  Pa¬ 
dre  mió!  muévaos  un  tanto  á  piedad. 

Dorv.  No  seré  yo  solo  el  infeliz...  pre¬ 
parare  á  todo  :  Debes  aguardar  mi 
muerte  para  salir  de  la  prisión,  don» 
de  te  voy  á  encerrar...  Pide  el  Cielo 
que  me  la  dé  pronto.  Suplícale  que 
se  me  lleve  al  instante.  Tales  votos 

1  son  muy  dignos  de  tí.  ' 

Emil.  Oprimida  por  las  mas  fuertes 
cadenas,  bendeciré  siempre  la  mano 
que  respeto  ,  que  amo  ,  y  á  la  qoal 
me  someto  enteramente. 

Dorv.  Hija  cruel!  en  solo  un  momen¬ 
to  has  olvidado  veinte  años  de  ter¬ 
nura  ,  y  de  afecto  paterno....  Yo  te 
amaba..  Demasiado  te  amé :  aora  te 
maldigo. 

Emil.  ¡  Oh  Dios  I  Dando  un  grito . 
Padre  ¡Ah  Padre!  vengaos  de  mí  en 
otra  manera  :  Yo  lo  merezco  :  pero 
vuestra  maldición.... 

Dorv.  Mi  maldición  caerá  sobre  tí  $  y 
no  sé  que  dia  será  el  que  la  revoque. 

Emil.  Si  queréis  toda  mi  sangre  para 
cancelar  mi  culpa  5  vertedla  ,  Padre 
mió  ;  ejecutad  quinto  sea  de  vuestro 
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agrado  :  pero  no  me  maldigáis. 

sílzondo  los  brazos  al  Cielo  y  con  los 
manos  juntas. 

¡  Dios  bueno  ,  y  misericordioso  !  Dios 
clemente  !  que  os  apiadais  de  los  co¬ 
razones  arrepentidos.  .  .  .  socorredme, 
asistidme,  inspiradme  en  este  instan¬ 
te,  lo  que  debo  hacer  para  aplacará 
mi  irritado  Padre  ^  y  para  alejar  de 
mí  el  rayo  de  su  maldición. 

Dorv.  Debías  invocarlo  en  el  momento 
en  que  formaste  tu.  malvado  designio^ 
el  Ciclo  ,  el  Cielo  no  escucha  los  vo¬ 
tos  de  una  hija  rebelde,  quando  los 
vengadores  gritos  de  un  Padre  se  in¬ 
terponen,  y  la  abandonan  al  atroz, 
castigo  que  eila  merece. 

Emil.  ¡  Ah  !  Que  el  Cielo  perdona  qual- 
quier  culpa  ,  quancle  la  sigue  un  ver¬ 
dadero  arrepentimiento....  ¡Oh  madre 
una  1  ¿  Purqué  no  vivís  aun?  Yo  os 
invoco:  ¡Puedan  mis  sollozos  pene¬ 
trar  vuestro  Sepulcro !  Hablad,  hablad 
al  corazón  de  mi  Padre. 

¡Suelve  á  caer  en  su  abatimiento ,  y  los 
demás  Actores  la  sostienen. 

Dorv.  Tu  Madre  que  fuá  una  muger  pru¬ 
dente,  y  virtuosa,  se  avergonzara  de 
tal  hija  :  y  debe  tenerse  por  dicho¬ 
sa  de  no  ser  espectadora,  de  tu  des¬ 
honra.  No  la  invoques  mas,  que  ella 
no  atiende  á  tus  plegarias.  t 

Liv.  Señor  ,  tened  (  por  Dios  )  algún 
miramiento. 

¿4lf\  Considerad  que  está  muy  débil,  y 
no  puede  resistir  á  tantas  penas. 

Dorv,.  Alzate  ,  y  cobra  aliento  3  bastan¬ 
te  lo  necesitas  para  padecer  lo  que. 
te  aguarda. 

Emilia  volviendo  á  levantarse  ,  y  des¬ 
pués  de  babeóla  sentado  Livia  y 
Alfonso ,  dice. 

Emil.  Todo  se  me  ofusca  ,  y  desapare¬ 
ce  ¡Ah!  ¿para  que  me  socorréis? 
Dexadme  morir  :  la  muerte  me  se¬ 
rá  muy  diilce  en  este  momento. 

Dorv .  El  amor  suele  suministrar  alien¬ 
to  $  por  él  se  sufre  todo.  Se  arros,- 
Con  ironía . 
tra  qualqtiier  peligro. 

Después  de  un  breve  rato . 

¿Pe- 
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¿Pero  cómo?..  ¿El  te  ha  abandonado  ya? 

•  Tan  pronto  te  ha  sido  infiel?  De  este 
¿iodo  el  seductor  suele  ser  siempre  el 
primero  en  despreciar  su  víctima.  Es 
preciso  que  tu  Padre  aunque  con  vio¬ 
lencia  ,  y  á  pesar  suyo  te  busque  un 
asilo.  Psrece  qne  tus  ojos  quisieran  se¬ 
guir  las  huellas  del  perverso  ;  tú  cer¬ 
rerías  á  buscarle  :  le  suplicarías  que 
fuese  menos  insensible.  Pero  él  si¬ 
guiendo  el  glorioso  curso  de  sus  con¬ 
quistas,  ha  ido  en  pos  de  otra  infeliz 
que  sabrá  seducir  con  igual  facili¬ 
dad. 

Entil.  Ah!  Padre  !  Vos  habíais  contra 
Franval  !  Pero  no  teneis  motivo  para 
pensar  mal  de  él.  Ya  sabéis  que  no  es 
vil  ,  ni  seductor.  Vos  mismo  le  esti¬ 
masteis  ,  y  únicamente  el  orgullo  hizo 
cesar  la  amistad  que  le  profesabais:  Es- 
•te  ha  sido  el  origen  de  nuestras  des¬ 
gracias.  Yo  no  pretendo  disculpar  mi 
error;  pero  protesto  delante  del  Cielo, 
que  lo  vé  todo,  que  mi  corazón  es 
puro.  Merezco  vuestro  enojo  ;  pero 
no  vuestro  desprecio. 

Dorv.  Corramos  un  velo  sobre  esto.  ¿Qué 
me  importa  lo  que  tú  eres  ?Yo  noveo  mas 
que  lo  que  pareces....  Vámonos;  ya  es 
tiempo  de  dirigirnos  á  aquel  retiro,  del 
qual  no  has  de  saHr  mientras  yo  viva. 

Emil.  Sí  ha  ser  así ,  oxalá  que  jamás 
salea  de  él ! 

Dorv  E  ta  es  la  última  vez  que  estare¬ 
mos  j  mtos,  y  no  es  posible  que  nos  vol¬ 
vamos  á  vér;  el  ultimo  voto  que  hace 
por  tí  mi  compasión  ,  es  que  consigas 
aplacar  la  ira  del  Cielo,  y  que  vuelvas, 
si  puedes  á  practicar  aquellas  virtudes 
que  tan  viniente  has  manchado. 

Emil.  Ah!  Si  el  Cíelo  se  apiada  de  los 
remordimientos,  mi  gracia  es  segura..,. 

A  Livia. 

A  Dios  Livia.  Siempre  me  acordaré  de 
Abrazándola  la  dice  al  oído . 
vos....  Tened  apartado  á  Franwai:  pro¬ 
curad  impedir  mayores  desgracias.... 
Yo  no  temo  sino  por  él..,. 

Liv.  Redoblaré  mi  2elo  ,  vivid  tranqui- 
Le venta  la  vS'z. 

la.  No  quisiera  haberos  conocido  Joven 
armble  é  infeliz. 

Alf.  Sostendré  con  mi  sangre,  que  vues¬ 


tro  corazón  es  noble  ,  y  puro. 

Liv.  Llegará  dia  en  qne  aplacareis  el 
enojo  de  vuestro  Padre  !  su  corazón 
es  noble  ,  y  él  os  verá  tal  como  no¬ 
sotros  os  vemos. 

Aif.  Os  perdonará,  sí,  volverá  á  amaros. 

En.il.  Esta  es  la  única  gracia  que  pediré 
ai  Cielo  sin  cesar....  Hé  cometido  un 
grave  yerro:  voy  á  pagarlo. 

Abrazando,  ó  Livia  ,  y  saludando  á  Ai- 

fon  so, 

A  Dios. 

En  el  fondo  del  Teatro  se  vé  ó  Dor- 
vil  hijo. 

jOh  Cielos!  ¡Que  veo!  ¡mi  hermano! 
ESCENA  IV. 

Dorvil  hijo  ,  y  dichos. 

Dorvil  hijo  que  sale  precipitado  ,  y 
corre  á  abrazarse  con  su  hermana * 


Dow.  hij  Q'  erjda  Emilia  !  ¿á  dónde  te 
conduce  mi  Pad  e  ?  Tu  estás  en  mis 
brazos;  y  note  abandonaré  jama  • 


Livic,  ,  y  Alfonso  dan  muestras  de  sor¬ 
presa  ,  y  júbilo.  Livia  se  queda  atrás , 
y  Alfonso  parte. 


Emil .  ¿  No  te  deseñas  de  abraza-me? 
D.rv.  bij .  ¡  Querida  hermana  !¿  Por  ven- 


Estr echándola  mas. 
tura  llegaste  á  dudar  de  mí  en  estas  fa¬ 
tales  circunstancias?...  Me  hubieras  he¬ 
cho  un  agravio  manifiesto.  ¿  Mi  car¬ 
ta  ?... 

Emil.  Ah  !  Yo  no  tuve  valor  para  leer¬ 
la  y  todavía  no  la  he  podido  entregar. 

Dorv.  Padre.  Te  conozca  ya  hijo  in¬ 


grato.  ¿Quién  te  conduxo  aqoí  sino  la 
vil  amistad  ,  que  profesas  á  un  trai¬ 
dor  ?t..  En  vez  de  vengar  mi  afren¬ 
ta  ,  protejes  al  Seductor  mas  infame; 
pero  no  esperes  libertarle  de  mis  ma¬ 
nos  :  no  hay  poder  en  la  tierra  ca¬ 
paz  de  defenderle. 

Dorv.  hijo.  Sí ;  gracias  al  Cielo,  lle¬ 
go  todavía  á  tiempo  de  salvAT  á  una 
hermana  ,  á  vos  y  á  mi  amigo. 

Dorv.  Padre.  ¿A  tu  amigo? 


/ 


Dorv.  lij?.  Padre  mío  e!  furor  os  ciega; 
vengo  á  hacer  que  entréis  en  vos 
misino....  Todos  tres  os  halláis  trans¬ 
portados  igualmente  de  la  pasión;  y 
la  amistad  enérgica  y  sagrada  me 
manda  que  comparezca  ,  que  hable,  y 
que  obre....  Siempre  he  amado  con 
ternura  á  esta  hermana  ,  y  no  pue¬ 
do  abandonarla,  á  vuestro  rigor  ,  en 
un  momento  en  el  qual  vos  mismo 
os  desconoceiss  vos  ....  vos  sois  Pa¬ 
dre  :  yo  asediaré  vuestro  corazón, 
lo  asediaré  de  tantas  maneras  que  por 
fin  llegaré  á  tocar  la  parte  mas  sen¬ 
sible....  Debo  oponerme  á  Ja  violen¬ 
cia  que  queréis  hacerles  :  intentáis 
encerrarla  en  un  retiro  f  y  aun  que 
yo  hubiese  de  perder  la  vida,  me  opon¬ 
dré  á  ello  firmemente  ,  tomando  á 
mi  cargo  la  defensa  oe  Emilia. 

Dorv .  Pad.  No  esperaba  de  tí  tanta  te¬ 
meridad..,.  ¡  Todos  es  habéis  reunido 
para  insultarme  1  ¡  Y  estos  son  mis 

hijos  ! 

Emil.  Aquí  me  teneis  sumisa  ,  y  resig¬ 
nada  al  mas  rigoroso  castigo. 

Dorv.  hijo .  Padre  ,  aprobareis  mi  con¬ 
ducta  quando  os  halléis  mas  calma¬ 
do....  Sed  menos  inexorable  ,  que  no¬ 
sotros  siempre  somos  hijos  vuestros.... 
¿  Nada  os  puede  ablandar  ?  ni  mi  do¬ 
lor  ,  ni  mis  lágrimas  ?  ni  mi  her¬ 
mana  moribunda  ?  Ved  los  efectos  de 
vuestra  iníl  xible  rigidez :  vuestros 
preceptos  demasiado  absolutos  ,  no  po¬ 
dían  resistir  á  la  fuerza  del  amor. 
Habéis  querido  romper  los  lazos  mas 
poderosos....  ¿Porqué?  Por  un  frívolo 
pundonor  ,  por  un  resentimiento  per¬ 
sonal  ,  que  era  totalmente  separado 
dei  interés  de  los  infelices  amantes.... 
He  visto  que  la  tristeza  y  el  afán 
aniquilaban  lentamente  sus  mas  bellos 
dias.  Ella  quiso  obedeceros  ;  y  por  es¬ 
to  cayó  en  una  aflicción  mortal:  tan— 

’  tos  contrastes  superaron  sus  fuerzas, 
y  desconcertáron  su  razón.  Mil  ve¬ 
ces  invocó  la  muerte....  No  ha  de- 
.  pendido  de  ella  el  no  fallecer  de  do¬ 
lor. 

Dorv,  Pad.  Hijo:  hijo!... 

Con  c dieta  sombría, 

Dorv,  bij.  En  el  estado  en  que  jne  ha- 


iS 

lio  no  se  limitar  mis  ideas  ,  ni  iiií- 
dtr  las  palabras.  Se  trata  de  su  quie¬ 
tud,  y  también  debo  decir  quede  la 
vuestra.  El  Cíela  quiso  que  Emilia 
volviera  ú  ver  á  su  amante  y  que 
se  adoraran  mas,  y  mas.  Vos  en  vea 
de  enterneceros  ú  vista  de  tan  rara 
constancia  ,  habéis  decretado  su  rui¬ 
na.  No  es  rebeldía  ,  ni  desobedien¬ 
cia  ;  sino  una  pasión  desesperada  ,  la 
que  hizo  se  lanzara  en  los  brazos  de 
Franval.  Ella  ha  roto  un  yugo  inso¬ 
portable,  ha  seguido  á  su  libertador,  el 
qual  dominaba  en  su  alma  mas  que 
ella  misma. 

Dorv.  Pad.  Insensato  !  ¿Crees  por  ven¬ 
tura  ,  que  tu  delirio  podrá  llegarme 
á  persuadir?  ¿Con  qué  tu  te  haces  dei - 
partido  de  un  vil  seductor  ? 

Dorv.  bij,  ¿  Seductor  ?  ¿Y  cómo  ne¬ 
cesitaba  Franval  de  recurrir  á  ia  i  a— 
xcza  de  la.,  seducción  ?  Basta  conocer¬ 
le  para  amarle.  Pero  si  ellos  se  han 
excedido  en  su  amor  ,  imponedles,  que 
se  amen  con  un  afecto  aprobado  por 
las  leyes....  Ellos  desean  ansiosamen¬ 
te  que  les  una  el  Himeneo  :  Y  vos 
queréis  destruir,  y  desbaratar  tan  loa¬ 
bles  intentos. 

Dorv.  Pad.  ¿  Y  que  será  del  honor,  el 
qual  debe  sernos  mas  sagiado  que  la 
vida  ?  ¿  quedaiá  impune  el  uitrage 
que  Franval  hizo  á  nuestra  familia  f 
Corre,  corre  á  alagarle,  si  te  pare¬ 
ce,  alma  baja  :  corre  á  prestarle  to¬ 
dos  les  oficios  de  una  amistad  servil. 

Dorv.  lij.  Yo  le  conozco  bastante  ,  y 
mi  estimación  para  con  él  ,  no  ha  ba- 
xaao  de  punto.  El  verdadero  honor 
consiste  en  proceder  con  Justicia  y- 
no  en  castigar  en  los  demás  los  ma¬ 
les  que  nosotros  mismos  nos  acarrea¬ 
mos.  Si  él  ha  cometido  alguna  cul¬ 
pa,  puede  resarcirla  con  mucha  iaei- 
liead.  -*• 

Dcrv .  Pad.  ¿  Quan  diferente  eres  de  tu 
Padre  ?  Exámina  las  acciones  de  mi 
vida;  jamás  ultragé  á  nadie;  pero 
tampoco  sufrí  ser  ultrajado. 

Dorv.  hij.  No  podré  obtener  la  gracia 
que  os  suplico  ?...  La  obtendré  ,  sí,  la 
Se  arrodilla . 

obteadréj  ó  moriré  á  vuestras  plan-* 

t  as». 
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tax.  El  desventurado  Franval  por  mí 
voz  se  humilla,  abraza  vuestras  rodi¬ 
llas,  é  implora  el  perdón  ,  que  merece 
todo  aquel  que  se  halla  arrepentido* 

Do  rv.  Pad.  Te  he  prohibido  el  que  pro¬ 
nuncies  semejante  nombre  en  mi  pre¬ 
sencia.  Esto  me  irrita  mucho  mas.  He 
.querido  v.r  hasta  donde  llega  tu  indig¬ 
no  amor.  B2sr.i  ;  ahora  lo  veo  clara¬ 
mente  con  sumo  rubor  mió....  Separaos 
A  Emilia* 

desde  este  instante.  Ven  conmigo. 

Dorv.  hijo.  Tomando  á  Emilia  entre  sus 
brazos  y  transportado  di/  e. 

Dorv*  hijo.  Me  despedazáis  ei  corazón, 
Padre  1  Padre  ,  no  ,  no  la  encerréis: 
supuesto  que  queréis  matarla,  y  que  no 
tt  queda  otro  amparo  que  el  mió  ;  la 
seguiré  do  quiera  que  la  llevéis. 

Dorv .  P¿d.  Levanta  el  braza  en  ademan 
de  amenazarle, 

Dorv.  Pad*  Baxa  los  ojos  temerarias,  y 
quítate  de  mi  presencia. 

Etníi.  Ah!  Padre!  ¿Mi  hermano  no  ha¬ 
bla  por  mi?  desahogad  úoicamente  con¬ 
migo  vuestra  cólera.  De  rodilla, s. 

Dorv.  hijo.  Abrazando  é  su  hermana. 

v  • 

Dorv.  bij.  Traspasadme,  yo  lo  deseo: 
ántes  de  quitarla  la  vida  ,  matadme 
primero. 

Dorv.  Pad.  Quítate  de  mi  vista  hijo  in¬ 
digno^  vete  á  encontrar  el  infame  por 
quien  te  interesas  :  ya  no  eres  mi  hi¬ 
jo  ;  te  desconozco.* 

Entil,  Ah  !  Hermano  sosiégate..,.  Cedo  á 
Lo  detiene.  y 

aquella  autoridad  que  siempre  he  res¬ 
petado.  Estoy  dispuesta  á  padecer  qual- 
quier  desdicha. 

Dorv.  bij.  Quanto  admiro  tu  valor  !  Y 
tienes  fuerza  paa  reprimir  el  llanto  ? 
Yo  no  puedo  resistir.  ¡  Con  qué  ha¬ 
bremos  de  vivir  separados  para  siem¬ 
pre. 

Enúl.  Nuestros  corazones  se  correspon¬ 
derán  desde  la  mayor  distancia...  A 
coi ?  ternura. 

Dios ,  á  Dios  querido  hermano. 

F$« 
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ESCENA  V. 

Andrés  ,  y  los  dichos. 

Beltran  dexa  una  luz  sobre  Ja  mesa  y 

se  vá. 

Dorv.  Pad.  ¿Están  ya  ensillados  los  Ca¬ 
ballos  ?  A  Andrés. 

And.  Si  Señor. 

Pon  botas  y  látigo  en  ¡a  mano. 

Dorv.  B+>d.  Tu  lentitud  me  es  insufrible: 

A  Andrés,  y  luego  á  Dorvil  hijo. 
creias  servir  á  tu  hermana:  (Impruden¬ 
te  !  no  has  hecho  mas  que  redoblar  sus 
cadenas.  En  ella  castigaré  tu  culpa  :  tú 
verás  desde  Jéjos  las  paredes  de  su  re¬ 
tiro,  sin  poder  entrar  jamás  en  él.  Hi¬ 
jos  inhumanos,  podréis  i  nsultarme,  quan- 
do  yo  no  viva  ;  pero  mientras  así  no 
sea  ,  os  haré  sufrir  todo  el  peso  de 
mi  autoridad.  Vete  á  encontrar  al  rap¬ 
tor  que  proteges,  dile,  que  atrevido  á 
vista  de  su  exemplo  estabas  pronto  á 
imitar  su  iniq'üa  temeridad;  pero  aña¬ 
de  también  ,  que  si  yo  no  vengo  ahora 
con  mis  propias  manos  el  ultrage  reci¬ 
bido  ;  juro  sobre  mi  honor,  que  le  ha¬ 
ré  cortar  la  cabeza  en  un  patíbulo.  No 
mas  palabras  :  Sígueme  tú. 

A  Emilia  dándole  un  empellón.  Ella 

va  delante  de  su  Padre ,  dando  una 
tierna  mirada  á  su  hermano. 

Liv.  Estoy  aturdida  ,  y  no  puedo  mas. 

Dorv.  bij.  ¡  Misera  Emilia  !  ¡  Hermana 

mía!  Tu  me  has  sido  arrebatada  para 
siempre....  Si  no  te  amase  con  la  ma¬ 
yor  ternura,  no  habría  sido  tan  audaz 
contra  mi  Padre.  Pero  por  fin  es  pre¬ 
ciso  ceder. 

And.  Señor  ;  ¿  Quánto  me  disgusta  el  que 
mi  oficio  me  obligue  á  un  viage  tan  do¬ 
loroso? 

Dorv.  bij.  Ah  !  eres  tú  el  que  ayer  me 
entregó  aquella  carta?  con  el  transtor¬ 
no  de  hoy  no  te  había  conocido. 

And.  Señor  os  aseguro  que  estoy  tan  afli-  - 
gido  como  vos  mismo. 

Dorv.  bij.  Lo  agradezco.  Pero  ¿  qué  es 

á  Livia, 

lo  que  resuelvo?  á  lo  monos  hacedle 

se- 


seguir  para  que  yo  sepa  el  parage  fa¬ 
tal  de  su  destino.  ¡Infeliz  hermana!  Tú 
me  aguardabas  para  que  yo  te  sirviese 
de  Padre  ;  pero  el  Cielo  lo  ha  dispues¬ 
to  de  OlíO  modo. 

Liv.  Todo  se  ementará.... 

Dentro  una  voz.  Andrés  ? 

Ana  Voy.  ..  I  a  noche  es  muy  obscura.., 
estoy  pensando  ...  Pero  se  necesita  mu¬ 
cha  cautela. 

Dentro  una  voz.  Andrés?  Andrés? 

¿4nd.  Voy,  voy,...  dexad  que  vea  sí 
puede.... 

ESCENA  V. 

Alfonso  muy  apresurado  y  dichos . 

Alf.  Por  Dios,  despacha^  esrá  endiablado. 

A  Andrés. 

La  demora  no  es  de  utilidad  alguna: 
quiere  marchar  al  instante. 

¿Gná  Si,  si  marcharemos ,  marcharemos. 
¡Quien  sabe!...  vamos....  Fase  corriendo . 

Af.  Señor,  venid  á  descansar  y  restau¬ 
raros  de  tantas  fatigas.  v 

Liv.  Venid  que  c»  servirá  con  gusto  quan- 
to  se  os  ofrezca. 

Dorv.  ?a  d.  Amigos  míos,  voy  á  divi¬ 
dir. con  vosotros  mi  dolor  ,  y  mi  llan¬ 
to. 

ACTO  QUARTO. 

,  •  <  •  ’  r.  *  ‘  *••..  ¡  f  \  \  '  - 

ESCENA  PRIMERA. 

F l  Teatro  representa  otra  sa7a  de  Ja 

misma  casa.  Fs  de  noche:  se  verá  una 
luz  á  lo  ultimo  de'  ¡a  sala. 


por  fin  ya  viene  alguno. 

ESCENA  ir. 

Franv al ,  y  Belt  van. 
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'  Belt.  Ah  Señor!  ¿sois  vos? 

Con  tono  triste  y  lento. 

Franv.  Si  yo  soy...,  ¿donde  está  Emi¬ 
lia?..  ¿Livia  donde  esíá?...  ¿qué  hace?., 
respóndeme. 

Belt.  Livia  está  allá  dentro  en  la  mayor 
«aflicción  ,  sentada  en  un  rincón  de  la 
sala. 

Franv.  ¿En  la  mayor  aflicción  dices?  Un 
estremecimiento  universal  trunca  tus 
palabras....  Pero  afligida!  ¿  de  qué? 

Belt.  Señor  ,  está  desesperada,  y  nadie 
la  puede  hablar  desde  que  se  fué  aque- 
'  lia  vuestra  Señdrita. 

Franv.  ¿Se  fué*,*.  ¿Como  ?  ¿Qué  dices?., 
ten  esirereei tálente. 

¿se  ha  i„do?  ¡O  D.os!  siento  despeda¬ 
zarme  el  cofaion. 

Beit.  ¡Ah  Señor!  lo  que  os  puedo  de¬ 
cir  es  que  en  esta  casa  hubo  un  rui¬ 
do,  terrible;  nosotros"  no  habríamos 
permitido  que  Se  i u¿'Ss  á  no  haber  si¬ 
do  su  Padre.,.. 

Franv.  ¿Su  Padre?  ¡  Oh  Dios !  El  bár¬ 
baro  !  bu  Padre!  -acaso  ha  venino?,... 
¿y  se  me  la  ha  llevadt?... 

Bell.  Os.  aseguro  que  no¿>  ha  causad® 
á  todos  ,  un  miedo  imponderable. 

Franv  ¡Infeliz  !..  líbrate  de  mi  furor. 
Emilia  !  ■  ¡  Emilia  ! 

/  v  .  Ay  !...  huye  espantado. 

b  'u/iv.  ¿  Dónde  estoy  ?  yo  fallezco. 

Se  echa  sobre  una  silla. 

ESCENA  III. 


Fr anval ,  que  ¡lega  precipitado  miran- 
'do  á  todas  partes  con  inquietud. 

1 

Franv.  Per  fin  aquí  hay  luz....  como!  y 
¿no  hay.  nadie  ?  Livia,  Livia,  ¿nadie 
llorando. 

responder’  ¡  Cielos  í  en  donde  puede  es¬ 
tar  á  tries  horas?  mi  impaciencia,  y 
mi  fe  mor  se'  aumentan  vrozmente.,  ... 

patea  con  violen:  ia. 

Ote!  responded;  ¿qué  silencio  es  este?,,. 


Fr  adval ,  y  Li<"ia . 

Franv.  Livia  ? 

Levantándote  con  ímpetu ,  y  yendo  al  en — 
ruentro  de  LiP¡a}  que  le  abre  los  bra¬ 
zos. 

Liv «  Señor  sosegaos  ¿no  habéis  halla¬ 
do  á  vuestro  amigo?  El  os  sa.io  al 
Encuentro. 

Franv.  ¿Quién  ?  ¿Qué  amigo?  ¿el  her¬ 
mano  be  Emilia?  5 la  ha  defendido? 

'  <  r\  * 
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¿me  la  supo  conservar  ?  ¿dónde  está 
Emilia  ?  ¿dónde  está  ?  respondedme. 
¿A  dónde  han  ido?  Yo  volaré  tras  ella... 
Ja  desesperación  mas  horrible  me  trans¬ 
porta  :  la  velé,  á  pesar  ds  qualquier 
peligro  y  quiero  dexar  á  sus  pies  mi 
corazón  ,  y  mi  vida. 

Livia  lloyondo.  Ahí  que  á  pesar  de 
todo  nuestro  zelo  ,  y  nuestros  esfuer¬ 
zos  ha  vuelto  á  caer  baxo  el  domi¬ 
nio  del  hombre  mai  cruel. 

Franv.  Vos  me  dais  la  muerte. 

Dando  un  grito- 

Liv.  Podéis  dar  gracias  al  Cielo  de  no 
haberos  encontrado  a-qui:  ya  no  exis¬ 
tiríais  ...  Con  una  Pistola  en  la  ma¬ 
no  se  creyó  precipitar  contra  vos... 
se  me  heló  ia  sangre  como  si  estu¬ 
vierais  allí  presente. 

Franv.  Y  porque  estas  paredes  no  me 
han  visto  morir  barndo  en  mi  san¬ 
gre  ?  ahora,  sufrirte  mucho  rué  nos..., 
no,  no,  ya  no  es  tiempo  '  de  lágri¬ 
mas.  .  no  quiero  estar  separado  de  la 
mejor  mitad  de  mi  mismo  mura¬ 
mos  pues,  ya  que  no  puedo  vivir  pa¬ 
ra  ella,  me  atravesaré  el  corazón.... 

Pone  la  mano  en  la  espada  y  desnu¬ 
dándola  dice. 

Liv.  ¿  Qué  vais  á  hacer  ?  deteneos.... 

Deteniéndole  con  •velocidad. 

Ola  asistencia.... 

Franv.  Dexadme  morir...  debatiéndose. 
E  S  C  E  N  A  IV 
Alfonso  9  Dorvil  hijo  y  dichos . 

Alf.  Deten  eos.  * 

Dorv .  bij.  Tente  amigo  infeliz...  tente; 

Desarmándole . 

ni  i  hermana  quiere  que  vivas. 

Franv.  ¿Tu  hermana?  ella  no  está  ya 
aqui.  Tú  me  vendiste. 

Dorv.  bij.  j  Yo  venderte  ! 

Franv.  Si  cruel;  tu  no  has  querido  ex¬ 
poner  tu  vida  ,  ni  defender  á  Emilia 
contra  un  Tirano. 

Dorv.  bij.  ¿  Armarme  contra  mi  Pa¬ 
dre  ? 

Frany.  Contra  el  mundo  entero.  ¿  El 
tu  Padre  ?  no  merece  tal  nombre;  ha 


perdido  el  carácter  y  los  derechos.. .. 
Es  un  bárbaro  que  ultraja  ,  é  insul¬ 
ta  el  amor  de  dos  corazones  inocen¬ 
tes.  No  le  respeto  ya,  y  su  hijo..,. 

Dorv.  bij  Su  hijo  es  tu  amigo. 

Franv .  Nó  ,  no;  él  no  tuvo  valor,  y 
es  la  causa  de  mi  mayor  desgracia... 
Que  ¿no  sabes  darme  mas  que  lágri¬ 
mas?  ¿Te  parecen  oportunas?...  ami¬ 
go  pusilánime  ,  y  vil  ,  ¡que  poco  co¬ 
noces  el  ardor  que  nutro  en  mi  pe¬ 
cho  !  apártate  $  ya  no  me  queda  mas 
que  la  muerte;  morirá  también  tu 
hermana,  y  fu  serás  causa  de  ello.... 
bueiveme  la  espada  ,  y  abandóname..,, 
yo  no  sé  que  hacer  de  una  amistad 
tan  débil  ..  Todo  desaparece  ,  tocio 
Ce  n  voz  lánguida  ,  y  moribunda. 
está  acabado  para  mí....  ¡  Ah! 

Suelve  á  caer  en  su  abatimiento  y  los 
demas  actores  le  sostienen. 

Dorv.  bij.  Ah!  hermano  ,  amigo,  sal  de 
tu  abatimiento..:.  Infeliz  !  si  á  lo 
A  Livia  y  Alfonso. 
menos  pudiese  llorar  !... 

—  1  f  - 

Livia  ,  y  Alfonso  se  enjugan  las  lágri¬ 
mas.  Solviéndose  á  levantar  todo  de 
un  golpe  ,  y  con  ímpetu . 

Franv.  Pero  ¿qué  es  lo  que  ríixe?  ¿Qué 
pienso  ?  Yo,  yo  soy  el  vil  ;  No  ha 
recibido  ella  ya  mis  juramentos?  Yo 
soy  el  Esposo  que  ella  ha  elegido  : 
únicamente  me  pertenece  á  mi....  Va¬ 
mos;  yo  sabré  encontrarles ...  El  que 
la  conduce  no  es  un  Padre  ,  es  un  odi¬ 
oso  rival  á  quien  debo  peí  seguir.  No 
veo  mas  que  su  crueldad  ,  y  su  bar¬ 
barie.  Corro  á  castigar  el  objeto  de 
mi  fuior;  ya  me  parece  que  le  des¬ 
pedazo  ...  los  interiores  latidos  de  mi 
corazón....  sabré  seguirle  ,  y  alcanzar¬ 
le. 

Doyu.  bij.  Tente  Franval. 

Franv.  ¿Acaso  quieres  tú  disputar  con¬ 
migo  la  vida?  Apártate.  Eres  el  hi¬ 
jo  del  autor  de  mi  fermento. 

Dorv.  hij.  ¿  Ya  no  reconoces  á  tu  ami¬ 
go  ?  Yo,  no  perderé  el  fiambre  ,  ni  e 
carácter  de  tal  ¿  y  en  estos  infelices 

tu  o- 
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momentos  y  lo  seré  mas  que  nunca  á 
pesar  tuyo. 

Franv.  Tiembla ,  tiembla  ,  te  digo. 

Dorv.  bij.  Emilia  te  habia  aquí  por  mi 
boca.  Emilia  te  manda  que  no  te  ar¬ 
riesgues  por  seguirla. 

Franv,  Emilia  !  solo  con  oir  este  nom¬ 
bre,  vuelo,  yero,  traspaso  y  vuelvo  á 
adquirir  mi  tesoro. 

Dorv,  bij.  .Desdichado!  Mis  brazos  te 
lo  impedirán  ;  y  yo  sabré  salvarte  en 
medio  de  tu  delirio. 

Franv.  Con  que  ¿tu  eres  cómplice  de 
aquel  malvado?  pues  bien  dexa  que 
yo  empieze  á  vengarme  de  tí. 

Dorv.  hij.  Emilia  se  ha  resignado  á  su 
destino. 

Franv.  Así  lo  creo:  Tierna,  débil,  ino¬ 
cente,  ¿á  quién  podría  recurTTV  contra 
la  ferocidad  desapiadada?  Pero  tu  á 
quien  yo  la  habia  confiado.... 

Dorv.  bij.  ¿Qué  quieres  decir?  que  yo 
Con  fuerza. 

había  de  sacrificarte  la  vida  de  mi  Pa¬ 
dre  ?  ¿deste  m  do  profanas  el  amor  ? 
con  la  violencia  con  el  rapto  ,  y  el 
parricidio  ,  ¿llegarás  í  merecer  á  Emi¬ 
lia  ?  ¿Podrá  ella  aprobar  este  exceso 
de  amor  ?  teme  mas  bien... 

Franv,  ¿Quién?  ¿yo  temer?  Ah!  tu  no 
ja  ves,  como  yo  sumergida  en  si  llan¬ 
to,  o  en  una  muda  desesperación  , 
mas  terrible  todavía....  ¿*Su  juventud, 
su  belleza  deberán,  consumirse  en  un 
perpetuo  solitario  recinto?  Y  no  da¬ 
ré  por  tila  mas  que  vanos  suspiros, 
y  lágrimas  inútiles  ?.  .  ?  de  qué  me 
servirá  esta  fuerza  ardiente,  é  intré¬ 
pida  que  me  anima  ,  que  me  devo¬ 
ra  ,  y  «..¡ue  me  impele  ,  á  emprenderlo 
todo  para  volverla  á  poseer,...  Tú  Emi- 
Cotno  si  se  viere  so/o. 
lia  no,  no  te  verás  condenada  á  llorar 
toda  tu  vida  :  sabré  sacrificarme  para 
darte  la  libertad  }  y  sino  puedo  romper 
los  hierros  que  te  ene  erran  ,  los  baña¬ 
ré  con  mi  sangre  muriendo  á  tu  vista. 

Dorv .  bij.  j Ah!  tu  cru^l  desesperación  nos. 
traspasa  á  todos.  Vuelve  en  ti  querido 
Franvai  ,  vuelve  en  tí...  ¿no  puedes  re¬ 
conocer  en  mí,  ci  hermano  de  Emilia? 

Franv,  Ella  me  ha  sido  robada  }  no  ten¬ 
go  mas  hermano  ,  no  tengo  ya  nada  en 


el  mundo. 

Dorv.  bij.  Tú  me  ultrajas..,.  Pero  yo  me 
expondré  á  todo  ántes  que  abandonarte. 

Franv.  Me  haces  perder  un  tiempo  precio¬ 
so  ,  que  el  otro  gana  sobre  mí:  te 
Con  expresiva  violencia. 
lo  digo  otra  vez  :  apartate  ,  ó  no  salgo 
garante..,. 

Dorv.  bij.  Acaba  insensaro,  suelta  la  rien¬ 
da  á  tu  furor.  Olvido  todos  ios  deberes. 
En  ti  no  veo  mas  que  un  corazón  vil, 
y  vengativo,  y  ¿es  posible  que  en  ti  ha¬ 
ya  reirado  el  amor?...  en  este  momen¬ 
to  debería  aborrecerte  :  pero  no  ,  si 
quieres  salir  de  este  lugar,  has  de  pasar 
primero  mi  corazón  con  tu  espada, 

Franvai  corno  cesando  de  delirar  y  tni- 
rundo  á  Dorvii  con  estupiáéz. 

¿Hablas  conmigó  D>rvü?  Ah!  que  es 
lo  que  me  dices  ?  ¿qué  he  dicho  yo  ? 
¿ qué  he  hecho ? 

Dorv.  bij .  Tu  me  improperas  porqué  no 
fui  parricida,  y  no  te  estremeces  delio. 

Franv.  Yo?  Mas  atónito. 

Dorv  bij.  Hombre  bárbaro  excitas  mi  co¬ 
razón,  y  mi  mano  'á  la  maldad  !..  ¡  me 
horrorizo!...  ¡Qué  sangre  es  la  que  cir¬ 
cula  por  mis  venas?  ¿Qual  es  la  de  Emi-* 
lia  ?  responde....  Teme  hacerte  odioso  á 
aquellos  que  te  han  compadecido  hasta 
ahora  ,  y  tiembla  de  obligarme  á  que 
me  separe  eternamente  de  tí. 

Frems.  Perdóname  amigo  }  perdona  los 
delirios  de  un  olor  insufrible  ;  acon- 

EnternecidOf  y  derramando  lágrimas  apo¬ 
yándose  ya  en  uno  ya  en  otro  actor  y 
echándose  en  ios  brazos  de  Dorvii. 

gojado  por  tantos  motivos,  no  puedo 
arrancar  de  ini  alma  ei  puñal  que  agra¬ 
ba  mis  heridas.  En  toda  mi  vida  no  he 
tenido  mas  que  un  solo  instante  de  fe¬ 
licidad  .  una  exáiacion  ...  esta  ha  desa¬ 
parecido  al  instante}  y  yo  soy  mas  des¬ 
graciado  ,  que  nunca}  soy  uno  de  aque- 
Hos  infelices  á  quienes  se  les  suspende 
el  suplicio,  únicamente  con  el  'objeto 
de  hacérselo  mas  tormentoso  y  cruel. 

Dorv.  bij.  Cree  me.  querido  Fian  va!}  la 
esperanza  rio  está  del  todo  desvanecida: 

mi 
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mi  hermana  ha  prometido  conservar 
por  ti  los  mismos  sentimientos,  ¡y  ya  sa¬ 
bes  que  su  coraron,  nu  es  perjuro...  pon  á 
prueba  tu  valor:  en  este  día  solamente 
sufre  la  adversa  suerte.  Eso  será  tal 
vez  Jo  primero  que  debe  conducirte,  á 
un  porvenir  mas  dichoso,  pudiendo  na¬ 
cer  de  un  instante  á  otro.  Lo  que  Ja 
suerte  te  ha  quitado,  te  lo  puede  vol¬ 
ver  ella  misma  ::  :  Yo  te  amo  como  un 
hermano  el  mas  tierno  ;  pero  cree  que 
tu  propia  desgracia  hace  siempre  mas 
activa  ,  y  firme  la  amistad  que  nos  une 
á  los  tres  ,  y  mi  hermana  te  amará  mas 
que  nunca  ,  si  esto  es  posible. 

Futr,' v.  ¡A.h  hermano)  hermano  mío)  no¬ 
sotros  hubiéramos  pouido  refugiarnos  al 
extremo  del  mundo;  y  allí  en  el  asilo 
nías  remoto  vivir  únicamente  para  la 
'amistad  ,  la  ternura,  y  el  amor  ..  Emi¬ 
lia  estaría  sentada  entre  les  dos  ..  y 
ahora  Suspira,  llora,  y  con  vez  dolorida 
nos  liarí  a,  ¿quando  terminarán  sus  la¬ 
mentos  ?  .  Ün  Padre  ayrado  jamás  1  le— 
g:  rá  á  enternecerse  ni  á  perdonar.  Ami¬ 
go  Dí  rvií,  en  mí  no  habla  ya  la  pasión; 
pero  searrie  testigo  el  Cielo  de  que  si 
yo  creyera  que  elia  pudiese  apartarme 
enteramente  de  su  memoria,  y  que  re- 
cóbrára  á  este  precio  su  tranquilidad, 
sufriría  resignado  la  dolorosa  pérdida 
de  su  amor:  Pero  que  Emilia  por  mi 
causa  se  vea  presa,  oprimida  ,  y  conde¬ 
nada  á  u  ;a  tan  bárbara  esclavitud  ,  no 
puedo  consentirlo  ;  me  es  imposible  el 
tolerar  solamente  la  mas  remota  idea! 
¿  y  no  '  la  ves?  ..  dañe  ¿  no  la  ves  ?  ella 
vuelve  sus  llorosos  ojos  ácia  noso¬ 
tros. 

¡Infeliz  de  mi!...  Tú  toda  vía  puedes  ver¬ 
tir  lágrimas,  y  yo  no.  Mi  muerte  no 
está  jéjof :  dentro  de  poco  tiempo  no 
existitá  ya  tu  amigo:  quisiera  vencer¬ 
me'  pero  el  excesivo  dolor,... 

£)ueda  un  rato  romo  mudo  }y  abando¬ 
nado  al  sentimiento . 


ESCENA  V. 

Dorvil  hijo  Fr anval ,  Alfonso  ,  Ltvia 
y  Andrés. 

Andrés.  Con  botas  ,  y  látigo  en  ¡a  ma¬ 
no  entra  andando  de  puntillas ,  y  con 
sumó  < uydado . 

And.  Pronto  pronto  ,  retiraos  ,  y  no  os 
dexeis  ver....  <7  Livia  y  Alfonso» 

Alf.  ¿Por  qué?  sorprendido 

Liv .  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

And.  Despachad  Señores,  escondeos  pron¬ 
to. 

Alf.  Has  buelto  muy-  presto. 

Dorv.  ¿Mi  hermana?... 

Franv.  Está  ya  encerrada? 

And.  Que  vaya  a'guno  á  la  puerta  para 
acechar  ,  y  os  lo  diré  todo.  r 

Liv.  Iré  yo  ,  iré  yo. 

Se  pune  en  la  purte  de  enmedio. 

And .  Vosotros  no  sabéis  ,  porque  quise 
absolutamente  ser  yo  e)  Postillón  del 
Padre  del  heñir.  Tenia  también  mis 
Señalando  á  Dorvil. 
designios  en  la  cabeza  ;  y  he  legra¬ 
do  verificarlos  felizmente. 

Dorv .  bij.  ¿Como?  ¿qué  hiciste? 

Franv.  ¡  Dios  mió  ! 

And .  Aquel  Señor  no  es  práctico  del  Paíe; 
Je  hize  hacer  un  rodeo  de  mil  Dia¬ 
blos  ,  condiiciendí  le  siempre  por  éstos 
alrededores;  la  noche  está  obscura, 
como  boca  de  Lobo  :  e-n  una  palabra, 
é¡  ni  por  sueño  de  figura  que  yo  le 
haya  vuelto  á  conducir  aquí. 

Franv.  ¡  Y  es  posible  ! 

Dorv .  bij.  y  Aquí  mi  Padre!  aquí! 

And.  Sí  ,  él  mismo  en  persora;  ahora 
c  ee  el  h  Alarse  doce  o  ca'ovce  mi¬ 
llas  lejos  de  este  parage.  Idos  y  es¬ 
condeos  todos  para  que  no  advieifa  el 
engaño  :  he  tenido  ia  precaución  de 
hacerle  entrar  por  la  puerta  del  pra¬ 
do.  Ahora  está  gruñendo  para  que  le 
den  caballds  ;  y  paq rito  ,  cc  n  quien 
me  entendí,  le  está  alumbrando’,  y  le - 
conducirá  por  el  segrsdo  corredor  sin 
que  éi  conozca  nada.  No  se  que  de¬ 
cir,  aquella  Señorita  me  ha  enterne¬ 
cido  ;  no  qqisíO  que  la  tenga  entre 

qua- 
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quatro  paredes.  Si  su  Padre  no  gusta 
que  se  case  ,  muy  bien  :  quede  libre$ 
pero  no  se  encierran  por  esto  las  po¬ 
bres  muchachas. 

Liv.  ¡  I3iun  haya  tu  carácter  !... 

Franv.  Amigo  dime  ¿es  cierto  quanto 

Con  júbilo. 

dices?  Tú  Ja  has  vuelto  á  conducir? 
¿  puedo  creerlo  ?  ¿  á  tanto  te  has  ar¬ 
riesgado?,..  es  la  misma  que  viste  aquí 
poco  antes  ? 

And.  Rueño  !  si  es  la  misma  ?  ¿qué  be- 
ce «  viveza. 

lia  pregunta!  la.  misma,  la  mismísima, 
al  baxar  de  la  Calesa  yo  propio  la 
he  traído  en  "brazos  para  que  sus  pie- 
cecifos  no  se  ensuciaran  con  é!.  ,  ¡que 
hermosa  es!  es  ligeta  como  una  p!u- 
maj  no  pesa  nada:  me  parecía  que 
llevaba  una  madexa  de  seda.  La  lle¬ 
varla  asi  aunque  fuese  hasta  Roma. 

Señalando  que  la  llevaría  sobre  la  pal¬ 
ma  de  la  mano. 

Franv.  ¡Qué  regocijo!  ¡qué  consuelo 
inesperado!  ¡qué  feliz  instante!...  por 
Abrazando  á  Andrés.  , 
él  daría  mi  sangre  ..1  quanto  poseo  es 
tuyo:  pero  quisiera  verla,  quisiera 
veria. 

Con  mucho  Ímpetu. 

Z)o‘v.  kij.  Estamos  perdidos  sino  te 
moderas. 

And.  Vos  decís  muy  bien  }  pero  este 
Señor  no  sabe  io  que  se  habla ,  po¬ 
tree!  to  !  la  cabeza  le  da  vuelcas.  Idos, 
idos  Despees  me  daréis  las  gracias  ... 

Liv.  Oigo  ruido.  icn  agitación. 

And.  Les  hago  venir  á  este  quarto  y 
porque  como  nc  lo  -vió  acabará  de 
cicer  que  se  halla  en  otra  Hoste¬ 
ría, 

Aif.  ;  Qué  acaso  tan  particular  !  Pero 
yo  temo  su  furor.... 

A •  ¡  Qué  hombre  !  eso  es  nada  ;  lo 

mismo  que  negó  de  paja,  que  se  va 
todo  en  humo  ;  retiráis  y  callad. 

Dorv.  bij.  Prudencia  ,  amigo  prudencia, 

Tomando  por  la  mano  á  Franv^al , 

# 

ahora  no  es  ocasión  de  arriesgar  na- 
da ^guardemos  algún  momento  oportu¬ 
no/ 


And.  Ea.  Idos  allá,... 

Señalando  un  quarto  con  inquietud  mez¬ 
clada  de  placer  y  dolor. 

Franv.  Áh!  si  he  de  sufrir  el  tormen¬ 
to  de  no  hablarla  }  pudiese  vcrJa  á 
lo  ménos  ?  que  la  vea  yo  ,  que  la 
vea  ahora. 

And.  Vaya  ¡que  hombre  tan  inquieto! 
la  vereis  ,  si  la  vereis  'sin  riesgo: 
Entrad  todos  allá  dentro  ,  y  en¬ 
cerraos  :  por  la  rendija  de  la  puerta 
podéis  mirar. 

A'f.  Entrenlos  también  nosotros. 

Liv .  Voy.... 

Entran  todos  llevándose  la  Luz . 

And.  Si  ;  en  la  escalara  interior  oyg© 
ruido ..  Pero  yo  no  tengo  miedo  ¿ 

Les  impele  para  que  entren  en  el  quar¬ 
to  ,  y  ellos  cierran. 

mi  intención  es  buena  ,  y  mi  engaño 
es  digno  del  mas  hombre  de  bien  ; 
¡  que  maravillado  ha  de  quedar  aquel 
furioso  ,  guando  sepa  que  todavía  es¬ 
tá  en  el  lugar  mismo  de  donde  sa¬ 
lió  !  Y  por  lo  contrario  ,  la  Señori¬ 
ta  ,  que  creía  ir  á  un  retiro  ¡que 
gusto  tendrá  cuando  advierta  que  se 
encuentra  aquí  !..,  Qué  estruendo)  mue¬ 
ve  aquel  viejo  para  encontrar  caba¬ 
llos  !  Voy  á  verlo  ,  y  á  reir  :  hey 

Habiendo  oido  los  gritos  de  dentro* 
hey  hey.... 

*  V.  I  > 

Chasquea  el  látigo  y  vare  saltando. 


i 
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ACTO  QUINTO. 

ESCENA  PRIMERA 

Dorvil  Padre  ,  "Emilia  ,  y  un  mucha¬ 
cho  que  trae  luz. 

Emilia  así  que  llega,  vá  á  echarte  en 

una  tilla  que  está  cerca  de  ana  mesa, 
y  se  cubre  e¡  rostro  con  el  pañuelo. 

Andrés  la  sigue  ,  pero  se  que¬ 
da  algo  atrás. 

ZDorvil  Padre  teniendo  las  pistolas  de 
modo  que  vean,  dice  al  muchacho. 

j Dow.  Basta  :  dexa  la  luz  ,  y  vete.... 
dirás  que  piensen  en  lo  que  he  man¬ 
dado...,  que  llamen  á  todas  las  puer¬ 
tas ,  necesito  cabaüos,  y  lo£  quiero 
pronto  pronto. 

Él  muchacho  se  vá. 

And.  No  se  encontrarán,  no-  se  encon- 
To  mundo  tabaco. 

trarán:  ya  os  lo  he  dicho  otra  vez. 

Estornuda. 

Dorv.  Ah  eres  tú?  dima  dime  :  ¿qué 
maldito  camino  nos  hiciste  tomar  ? 
yo  no  puedo  entenderlo. 

And.  Ni  podríais  ,  aunque  os  lo  vol¬ 
viese  á  decir  de  nuevo  mil  veces  Ya 
os  avisé  que  el  puente  de  Kenneford 
estaba  reto  por  los  hielos,  y  ha  si- . 
do  preciso  hacer  un  rodeo  de  mil 
diablos  ?  ¿  Qi  é  culpa  tengo  yo  ,  si 

)os  caminas  están  tan  escabrosos ,  y 
malos  ?  Dad  gracias  al  Cielo  que  os 
encontráis  en  parage  ’  seguro  ,  y  á  cu- 
bi  erto  ;  q uando  yo  tengo  de  volver¬ 
me  atrás  con  la  lluvia  ,  e!  viento,  el 
frió  ,  y  una  obscuridad  que  amedren¬ 
ta. 

Dorv .  ¿No  hubiera  podido  proseguir  el 
viage  con  los  mismos  caballos,  pagán¬ 
doles  aunque  fuese  fres  veces  mas  de 
lo  que  valían  ,  como  yo  te  había  ofre¬ 
cido  ? 

And.  Oh!  no  hay  paga  que  valga.  He 
faltado  ya  á  mi  deber,  siguiendo,  ata¬ 
jos  para  abreviar  camino. 

Dorv*  ¡  Qué  maldito  país!  N«  encon¬ 


trarse  caballos  á  estas  horas  ?  aquí  na 
se  oie  nadie  :  paraque  estamos  en  un 

desierto. 

And.  Tero  no  dixe  ya  ,  que  Amos  y 
Encogiéndose  de  hombros. 

.  O 

Criados  salieron  una  hora  hace,  con 
todos  ¿os  cabaüos ,  para  conducir  el 
equipage  de  un  Príneipe  que  había  ve¬ 
nido  ántes  ?  ¿  Qué  lo'  dudáis  i 
Con  fuerza* 
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Dow.  Pad.  Toma:  esto  es  lo  oue  te  de- 

x 

bo.  Pagándole. 

And.  Gracias  Sehor.  Tendose.. 

Dorv.  Pad  Oye. 

And.  Qué  ?  volviéndose. 

Dorv.  Ya  te  he  dicho  que  podías  ga¬ 
nar  una  buena  porción  de  dinero,  res¬ 
pondiéndome  sinceramente'  sobre..., 

.  ■  '  i 

Andrés  interrumpiéndole  y  en  acción  de 

irse 

And.  j  Ya  estamos  otra  vez  !  ¿Vais  á 
hablarme  del  raptor  de  vuestra  hija  ? 
¿Como  queréis  que  yo  le  conozca? 
acaso  me  crecis  algún  Espía  de  los 
•  camines  públicos?...  Dios  os  guarde  : 
estoy  cansadísimo  ,  y  no  puedo  per¬ 
der  tiempo  ,  si  quiero  volver  á  casa 
en  tanta  lobreguez.  Temo,  que  esta 
noche  voy  á  romperme  la  cabeza.  ¡Que 
vida  tan  desastrada  es  la  de  un  pos¬ 
tillón  ! 

Dorv.  Cielos  ¡que  bárbara  es  mi  suer¬ 
te!  ¡fase  riendo. 

ESCENA  lí. 

Darvil  Padre  ,  y  Emilia, 

Dorp.  Será  preciso  pasar  aquí  la  noche,, 
A  Emilia. 

Yo  no  tengo  la  culpa  sj  todavía  an 
estamos  separados. 

Emil.  Cerca  ó  lejos  ,  mi  respeto  ,  mi 
obediencia,  y  rui  amor  .ácia  Vos  se¬ 
rán  siempre-  constantes. 

Teniendo-  el  pañuelo  en  los  ojos , 

/ 

Dorv.  ¿  Ocultas  tus  ojos?.,  ¿temes  que  se 
Sentándose  á  la  otra  parte  de  la  me¬ 
sa. 


en- 


•ncuentren  con  lo  mismo  ?  Estos  saben 
penetrar  tu  corazón.  Aquellas  lágri¬ 
mas  ,  aquellos  suspiros  interrumpidos 
me  descubren  bastante  lo  que  estás 
proyectando. 

Enúi.  Ah  !  dexadme  á  lo  ménos  el  de- 
'  sahogo  del  llanto. 

Eorv.  ¡  Que  locura!.,  abre  los  ojos  de 
una  vez,  y  conoce  tu  error:  destier¬ 
ra  aquel  vil  de  tu  memoria,  y  que¬ 
dareis  perdonada.  No  hay  remedio:  rú 
pie  conoces.,..  Crees  que  yo  jamás  lle¬ 
garé  á  admitir  por  yerno  á  un  hom- 

'  bre  que  quisiera  ver  muerto,  á  mis 
pies  ? 

JLmiL  En  otro  tiempo...  ¡  O  Dios!  fu¬ 
nesta  memoria!...  Vos  aprobasteis  mies-, 
tro  amor  ;  ahora  os  habéis  mudado  ; 
pero  yo  no  he  podida  hacer  otro  tan¬ 
to  ;  este  es  mi  deber... 

Eorv*  Finguió  amaite  para  perderte:  ha 
insultado  á  tu  Padre ;  ha  tenido  la 
osadía  de  ponerme  ias  manos  encima... 
no  ,  no  te  ama. 

Etnii.  ¿No  me  ama?  estoy  cierta  de 
lo  contrario  ,  y  lloro.  .. 

Eorv .  Quien  pudo  llegar  á  tanta  vio¬ 
lencia  ,  no  es  capaz  de  freno  en  nin¬ 
guna  acción  de  su  vida-  Tarde  o  tem¬ 
prano  serás  victima  de  aquella  alma 
arrebatada  é  iracunda. 

Emi /.  También...  Vos,  Señor...  él  es 
vivo,  lo  confieso;  pero  no  conócela 
venganza  ni  el  odio. 

Eorv.  Me  ha  robado  tu  corazón  ,  que 
era  tolo  mió,  y  )  tú"  pretendes  que 
le  perdone  ¿  no,  jamas,  hija;  únete  con- 
nvgo  y  te  perdono. 

Etíitl.  i  Oh  píos! 

Eorv.  Acuérdate  de  quanto  ha  hecho 
por  ti  tu  Padre  desde  tu  tierna  edad. 
Piensa  que  el  amor  ,  y  la  entrañable 
estimación  que  te  he  profesado  ,  de¬ 
ben  superar  las  seducciones  pasageras 

*  de  un...  j  Ah  Emilia!  Emilia! 

j Emil,  La  mayor  pena,  que  puede  sentir 
mi  corazón,  es  la  de  ofenderos.  Pero 
esta  dulce,  y  fatal  pasión  no  me  oca¬ 
siona  ningún  remordimiento.  Mi  amor 
en  su  origen  mereció  vuestro  asenso, 
y  ya  no  es  dable  el  extinguirlo;  na¬ 
die  ama  como  Franval  !  jQuantas  ve¬ 
ces  le  he  visto  quasi  morir  de  dolor! 


Yo  no  seré  débil,  ni  perjura:  todo 
lo  sufriré  por  él  ;  y  me  será  dulce 
por  su  causa  qualquiera  pena.  El  re¬ 
tiro  me  horrorizaba;  pero  ahora  1® 
aceptaré  gustosa  :  su  imagen  me  se¬ 
guirá  en  todas  partes.  Franval  me 
amará  en  medio  del  mundo;  y  y  o  le 
adoraré  desde  el  seno  de  mi  sole¬ 
dad. 

Eorv.  Y  ¿  á  tanto  extremo  llega  tu  amor  ? 
Solviéndose  á  mirar  a  otra  parte » 

Etnii,  No  debo  ocultarlo:  una  simpatía 
inexplicable  unió  mutuamente  nuestros 
corazones;  y  es  muy  justo  el  recom¬ 
pensarle  con  mi  cariño  de  quarafos  ul¬ 
trajes  experimenta  por  vuestro  oaio  ,  y 
persecución. 

Eorv.  Fueras  menos  cruel,  si  me  cla¬ 
vases  un  puñal  en  e!  pecho,  j  Desdi¬ 
chada  í  decláralo  todo  :  di  que  á  vista 
de  mi  obstinación  estás  aguardando,  y 
deseando  mi  muerte.  Esta  no  tardará, 
no;  pues  tu  la  apresuras  con  el  amar¬ 
go  veneno  ,  que  has  derramado  en  mi 
corazón... 

Emil,  Y  yo  no  muero  después  de  ha- 
Dando  un  grito  doloroso, 
beros  oido!  Padre  mió.,  hacedme  su¬ 
frir  quaiquier  otro  tormento  ,  pero  no 
sospechéis  de  mi  una  maldad  semejan¬ 
te.  Lo  profirió  vuestro  labio,  pero  no 
lo  dictó  vuestro  corazón.  ¡ Padre  mió! 

Se  arrodilla. 

decid  ,  que  no  lo  cieeis  así;  ó  no  me 
alzaré  de  vuestros  pies.  No  volváis 
Después  de  un  breve  silencio, 
los  ojos  á  otra  parte;  fixadlus  en  vues¬ 
tra  hija  infeliz  ;  y  penetrad  hasta  el 
fondo  de  su  corazón.  Yo  soy  rea,  lo 
veo:  pero  mi  Padre  es  también  muy 
inexorable,  y  cruel. 

Eorv.  ¿Quién  Ip  es  mas  que  tú  ?  ¿Quién 
lo  es  mas?  Tú,  por  decirlo  así,  destru¬ 
iste  enteramente  aquella  hija  que  yo 
me  babia  ido  formando;  á  quien  yo  ama¬ 
ba  con  tanta  ternura,  y  complacencia;  la 
que  yo  veía  crecer  para  mayor  glo¬ 
ria  de  mi  nombre;  y  para  consuelo 
de  mis  ultimes  ci ias.  Ya  eres  del  to¬ 
do  diversa  Aquella  había  nacido  para 
amarme;  y  tu  te  arrancas  de  mis  bra- 


¿os  ,  para  lanzarte  e«  las  de  mi  ene¬ 
migo  ;  yo  re  reclamo  ,  y  continuas  hu¬ 
yendo  de  mi.  g  Donde  está  mi  Emilia? 
Haz  que" vuelva  á  ver  aquella  hija  su¬ 
mida,  acariciada  ,  y  respetada  de  toda 
su  casa  paterna  ,  de  la  qtiai  era  la 
delicia  ,  y  ornamento.  .Restituidme 
mi  hija,  tal  como  era}  yo  estoy  pron¬ 
to  á  estrecharla  entre  mis  brazos. 

Emilia  asida  de  ¡a  mano  de  su  Padre, 
y  batiéndola  con  su  llanto. 

Zmil.  Ah  ! 

JJsrv.  Seria  acaso  mi  antigua  Emilia, 
Ja  que  ahora  tengo  en  mi  presencia? 
Ah  !  ¡  quáa  trocada  está!  Mas  sin  em¬ 
bargo,  la  ve ‘z  de  la  sangre  la  ven¬ 
cerá  ;  volverá  por  si  misma  al  seno 
de  su*  Padre ,  resarcirá  sus  pasados 
extravíos  ;  su  Ma  re  la  hablará  ai  co¬ 
razón  d  sde  el  fondo  de  su  sepulcro.., 
Tu  Madre,  bien  te  acuerdas  ,  fue  el 
mas  vivo  excmplo  de  una  constante 
ternura  t  fuá  toda  de  su  Esposo  has¬ 
ta  los  últimos  instantes  de  so  vida. 
Tu  Madre  te  diría  que  debes  ceder. 
Jo  todo  á  un  Padre,  que  ru-gi  ,  y 
que  te  perdona.  Vueíveme  quanto  he 
p  rdido  por  ti  Vamos,  ven  á  mis  bra- 
Coii  exclamación. 

zos,  que  se  abren  para  recibirte;  ven 
Emilia  está  muy  agitada, 
y  haz  que  yo  triunfe,  de  Franvtl... 

Emilia  hace  esfuerzos  para  hallar,  pe¬ 
ro  tiene  como  embargada  la  voz. 
g  N-da  me  respondes  ?  ¿  Callas?  jVilí- 

Re chaza  con  furor  la  mano  de  Emilia: 
esta  se  alza ,  y  se  retira  un  poco. 
sima  criatura  ,  <}ue  abasas  de  mi  ex¬ 
cesiva  bondad !  ea ;  apártate;  yo  re 
desprecio.  Prosigue,  si  quieres,  en  la 
carrera  de  tu  deshonor  ;  vuelve  vuél¬ 
vete  á  sumergir  en  la  infamia;  el  opro¬ 
bio  se  halla  gravado  en  tu  frente  con 
caracteres  indelebles.  Aquel  pérfido 
corruptor  todavía  es  un  sugeto  digno 
de  tu  estimación  :  adquiero  nuevos  de¬ 
rechos  para  detestarlo  ,  é  ir.famap  s¡« 
procedimientos,  bi;  el  crimen  no  te  ha¬ 
brá  causado  horror  alguno;  y  ei  per¬ 
verso  ,  aprovechándose  de  tu  delirio... 

ilniil.  :  Ah  í  harta  ya  ,  basta...  ¡No  pae- 


InterruYnpimdole  ron  vo%  doloroso  pero 

firme. 

do  resistir  á  la  acerba  amargura  de 
vuestras  palabras!  Franval  es  digno 
de  iiü  ;  su  ternura  fué  siempre  no¬ 
ble  ,  y  respetuosa:  en  su  poder  es¬ 
taban  igualmente  seguras  mi  honesti¬ 
dad  ,  y  mi  -  persoga.  Nosotros  corría¬ 
mos  á  refugiarnos  á  un  pais  estroíio, 
tínicamente  para  podernos  unir  al  pié 

de  los  altares;  pe  todos  los  mamo  ios 
'  *  • 

que  he  pasado  con  él  conservaré  siem¬ 
pre  la  mas  pura,  y  tranquila  memo¬ 
ria  ;  yo  os  lo  juro. 

Donv.  ¿Admirable  juramento !. es  muy  co¬ 
do»  ironía  amarga. 
mun  en  tu  sexo ,  bastante  descarado 
para  negar  sus  desvíos  á  pesar  de  las 
pruebas  mas  evidentes....  ha  inocencia, 
no  es  conocida...  Se  ve  acusada  ,  ul¬ 
trajada..,  pero  estos  temerarios  cía  — 
mores  ,  no  sírvan  mas  ,  que  pira  alu¬ 
cinar  ‘á  los  necios,  y  ¿  los  crédulos. 

\  '  '  > 

ESCENA  III. 

Se  oye  un  grande  estrépito. 

Franval  debatiéndose  con  videncia,  se 
escapa  de  Darvil  hijo  ,  que  procura  de¬ 
tenerlo ;  y  fuera  de  sí  se  presenta  pre¬ 
cipitadamente  en  medio  de  la  Escena. 
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Darvil  Padre,  Emilia,  Franval  y  Def¬ 
iní  hijo. 

£  • 

Franv.  No,  rio  permitiré  que  la  insul- 
.  Desd-  dentro. 

ten;  y  mientras  tenga  aliento  haré  que 
todos  la  respeten  como  yo. 

Doro.  hif.  Detente  inconsiderado;  no  re 
arriesgues....  ídem. 

Emil.  ¡Que  voz  es  esta  Cielos:  Franval! 
Acrit  así  sima. 

d  rj 

mi  hermano  ! 

Dorvil  Paár°  dando  un  paso  Otras  sor- 
prehendido  de  ver  á  Franval. 

Dorv.  Pad.  Ei  temerario  ! 

Coge  una  pistola  la  dispara  contra  Fran 
val;,  pero  no  le  acierta. 

Emil.  ¡  Oh  Dirá  !  yo  fallezco  ! 

Adundo  un  grito  y  cae  desmayada. 


E'S  C'  E  N  A  IV. 

Do r vil  hijo  ,  Livia  ,  Alfonso^  al  ganos 
criados  ,  y  dichos . 

Dovvil  hijo  entrando  y  apoderándose  de 
la  otra  Pistola . 

Dorv.  hij.  Deteneos  Padre  mió,  dexad- 
mela. 

Acudid  todos,  contenedle. 

^  /oj  criados . 

Atad  á  este  furioso. 

Zar  criados  con  ímpetu  quieren  hacerlo. 

Dorv.  Es  mi  Padre...  atrás  :  respetadle, 
yo  salgo  garante  de  todo. 

Alf.  No  se  le  hará  daño  Señor. 

Livia  que  ha  ido  corriendo  á  cuy  dar 
de  Emilia. 

Pero  es  preciso, desarmarle  ,  si  quere¬ 
mos  impedir  una  desgrcaia. 

El  hijo  respetuosamente  quita  el  palo 

á  su  Padre  el  que  está  en  profundo 

silencio . 

Dorv .  P ad.  ¿En  donde  estoy?  rodeado 
Ardiendo  en  cólera  reprimida. 

Cíe  tüIHUO  luía  moc  2  ^  Y  el  Gefe  de 

ellos  respira  todavía  ?  El  ha  segui¬ 
do  mis  pasos  para  insultarme  hasta 
aquí  ?...  Tiembla!  este  brazo  aunque 
desarmado,  sabrá  derramar  tu  sangre. 

Franv.  Amigos  dexadle  en  plena  liber— 

Adelántase  con  intrepidez . 
tad  ,  y  que  me  oiga  Sí  ;  de  vos 
aguardo  la  muerte:  ella  no  es  mas 
que  un  momento.  Sino  por  un  pro¬ 
digio  (  y  rodavia  ignoro  si  esto  ha 
sido  un  beneficio  para  mí  )  ,  ahora 
íjue  os  habió  ,  ya  debería  estar  di¬ 
funto  á  vuestros  pies  ;  mi  sangre,  de 
la  qual  estabais  tan  sediento  ,  debiera 
haberse  vertido  ya.  Pues  bien...  oíd 
mi  voz  como  si  saliese  de  mis  la¬ 
bios  moribundos.  Dícese  que  el  odio 
se  extingue  en  los  umbrales  de  la 
muerte  ;  y  que  en  ellos  se  disipan 
las  venganzas.  Ved  la  sombra  de 
aquel  á  quien  asesinasteis  :  ella  ©s 
acusa  en  este  momento  ;  os  cita  ante 
el  tribunal  del  Juez  supremo:  ante 
su  vista  formidable  nos  presentamos 


entrambos  ;  ye  con  el  puro  y  legí¬ 
timo  amor ,  que  el  Cielo  mismo  y 
la  naturaleza  encendió  en  mi  coraion; 
vos  con  aquel  odio  vil,  y  fiero  ,  que 
degrada  ai  hombre  hasta  convertirle 
en  un  asesino....  Padre  inhumano  !  res¬ 
ponded  ahora...  yo  amé  á  vuestra  bija; 
y  ella  me  correspondía.  Porqué  fuis¬ 
teis  bárbaro  é  injusto?  porque  me 
aborrecisteis  ?  Yo  procuré  aplacar 
vuestra  enemistad \  y  .no  he  hecho  mas 
que  irritarla  Todos  vuestros  delitos, 
son  hijos  del  orgullo  ;  y  los  irnos  del 
amor., Estáis  aquí  acompañado^-de  vues* 
tro  crimen  ,  mientras  yo  puedo  vivir 
cierto  de  que  habrá  millares  de  cora¬ 
zones,  enternecidos  á  vísta  de  mi  des¬ 
gracia....  no  hay  mas...  yo  había  na¬ 
cido  para  ser^hijo  vuestro.  Pero  ahora 
vos  en  mi  no  veis  si  no  un  acusador. 

Señala  á  Emilia. 

Mirad  á  quien  dais  la  muerte....  Mas 
Después  do-- un  breve  silencio. 
puesto  que  la  providencia  me  ha  sal¬ 
vado  ,  ¿qual  es  en  este  instante  la 
voluntad  del  Cielo,  y  la  voz  de  la 
naturaleza  ?  abusando  de  vuestros  de¬ 
rechos  tiránicamente  ,  los  habéis  anu¬ 
lado:  si  hasta  ahora  vuestra  única  ley 
ha  sido  la  fuerza  ,  ella  con  mayor 
justicia  será  ya  la  mía.  Declaro  pues 
en  presencia  de  todos,  y  delante  del 
Cielo,  que  Emilia  es  mi  consorte; 
que  me  pertenece  por  su  elección.  Me 
ha  querido  por  Esposo,  y  siendo  núes- 
tra  unión  protegida  por  el  Cielo  -ya  no 
temo  cosa  alguna,  sino  al  Cielo  mismo, 
que  me  vé,  que  me  oye,  y  que  en  este 
dia  me  dará  su  fuerza,  su  asistencia, 
y  su  apoyo.  Querida  Emilia  disipa  tu 
hórrida  agitación,  y  animada  por  Ja 
virtud,  dígnate  ser  mia  enteramente;  y 
tu ,  amigo  ,  hermano ,  y  consuelo 
Señala  á  Dorvil  luego . 
nuestro,  ven,  ven  á  servirla  de  Padre, 
pues  ella  ya  no  Je  tiene.  Pero  no  im¬ 
porta  :  dos  amantes  unidos  é  infelices 
son  dos  seres  sagrados  para  toda  la 
naturaleza.  Vámonos,  dirijámonos  -al 
asilo  ,  que  puede  librarnos  de  tanta 
persecución...  En  todas  partes  se  hallan 
altares  para  recibir  nuestros  jura- 
mentos, 
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Emil.  Detente  Franval:  el  corazón  de 
Levantándose  con  fuerzo. 

Eral  a  es  to  io  tuyo  ,  y  ia  muerte 
no  nos  puede  quitar  mas  que  la  vi- 
¿ a ...  Si  se  hubiese  derramado  tu  san¬ 
gre,  yo  habria  perecido  al  lado -tu» 
yo ,  tu  vives,  gracias  ai  Autor  de  tan¬ 
to  bien  }  pero  demasiados  horrores 
nos  rodean.  En  este  punto  salgo  de 
mi  engaño  :  he  ofendido  la  mas  sa¬ 
grada  autoridad}  y  el  cielo  para  nues¬ 
tro  escarmiento  ,  nos  ha  hecho  ver  un 
amago  del  castigo  que  nos  está  des¬ 
tinado  tal  vez.  Si  no  puedo  sofocar 
mi  amor,  por  lo  ménos  sabré  sugetar- 
lo.  Lioro  y  obedezco.  El  deber  me 
habla  ,  y  yo  me  rindo  á  su  voz:  ja¬ 
mas  daré  mi  mano  sin  el  consenti¬ 
miento  de  mi  Padre. 

Franv.  También  Emilia  contra  mí!  ¡tam- 
dandé  un  grito, 

bien  tu!  Ah  !  este  golpe  imprevisto 
me  quita  ia  vida  ! 

Jé  mil.  Mira  á  mi  Padre  ,  y  habla  si 
Señalándole  el  Padre. 
tienes  que  responder  :  lee  los  carac¬ 
teres  que  están  impresos  en  su  res¬ 
petable  rostro  ,  y  di  si  tienes  atre¬ 
vimiento  para  replicar  :  Faltó  poco 
para  que  yo  fuese  Ocasión  de  tu. 
muerte,  haciendo  homicida  á  mi  Pa¬ 
dre}  tanto  peor  "para  tí,  si  no  me 
atiendes.  El  amor  ha  combatido  de¬ 
masiado  contra  la  naturaleza  ,  y  es 
♦  razón  que  aquel  ceda.  Es  preciso  na- 
P únese  ul  lado  de  su  Padre. 
cer  un  sacrificio  \Lemi  misma,  dis¬ 
poned  de  mí  :  el  respeto  ,  y  mi  obe¬ 
diencia  vencen  todo  otro  sentimiento} 
y  tú  que  por  ira  del  Cielo  naciste 
para  turbar  la  paz  de  nuestra  fami¬ 
lia  ,  recibe  mi  último  ñ  Dios.  Voy 
á  llorar  la  pérdida  del  amor  Pater¬ 
no  ,  por  todo  el  resto  de  mis  dias, 
procurando  merecer  mi  perdón:  huye 
de  mí,  no  me  escribas...  te  amo  si 
con  todo  el  vigor  de  mi  alma  }  pero 
te  renuncio.  A  Dios  para  siempre... 
Esta  es  tu  sentencia  :  me  costará  la 
vida  }  sin  embargo  la  he  pronuncia¬ 
do  para  no  variarla  jamas. 

Franv.  La  sentencia  es  de  muerte.... 
Muere  infeliz.  Qu  é  quisieras  hacer  en 
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este  mundo  ?  Emilia  te  desecha!  vol- 

Tcvid  con  rapidéz  la  pistola  que  está 
en  ¡as  manos  de  Dorvil  hijo  y  le 
presenta  la  pistola. 
ved  á  tomar  este  instrumento  de  muer¬ 
te  ,  y  no  erreis  el  tiro.  En  mi  de¬ 
sesperación  ,  ella  es  un  regalo.  Qui¬ 
tadme  ,  quitadme  esta  vida  odiosa  é 
insoportable.  Para  salir  de  aquí,  para 
abandonarme  ,  es  preciso  que  seáis 
primero  testigos  de  mi  muerte.  En  una 
palabra  ,  sed  mi  Padre  o  mi  asesino. 

Con  expresión  viva. 

Ya  he  pidecido  demasiado  tiempo  } 
O  aniquiladme  ,  ó  que  Emilia  me  sea 
debuelta...  Tomad  ,  ó  sino  mi  mano 
todavía  mas  pronta...  La  muerte  ó 
Fru°lve  la  pistola  contra  si  mismo ,  y  con 
el  u>timo  esfuerzo  del  sentimiento  dice . 
Emilia. 

Dorvil.  Pad.  Tente  Joven  infeliz  ,  de— 
Conmovido  det eméndele  el  brazo. 
tente  Franval.... 

Franv .  ¿  Vos  me  deteneis  ? 

Dorv.  Tu  sumisión  te  salva  :  yo  te 
concedo  mi  hija. 

je  y  anval  arrojando  A*  T'tt  cosa  se  arro— 
di  lia  á  los  pies  de  Dorvil  Padre  ,  y 
abrazándole  las  rodillas. 

Franv.  Dónde  estoy  ?  ¿  sueño  ó  deli~ 
ro  4 

Dorv.  bij.  Ah  Padre  !  de  este  modo 
adquirís  otro  hijo  ,  os  amaremos  á 
porfía. 

Etnil.  El  a^ma  de  mi  Padre  es  genero¬ 
sa.  Justo  Dios  que  conduxisteis  á  buen 
fin  todos,  estos  sucesos,  recibe  ahora 
de  nosotros  mil  rendimientos  de  gra¬ 
cias. 

Livia  abrazando  á  Emilia  ,  y  enjugán¬ 
dose  los  ojos. 

Liv.  ¡Oh  momento  inesperado!. 
dlf.  ¡Dichosa  Joven!  no  puedo  coa- 
tener  mis  lágrimas. 

Lo  mismo  que  Livia  :  esta  y  sílfonso 
se  retiran  atrás. 

Dorv.  Pad.  Si  hija  ,  ya  eres  Esposa : 
ana  ráfaga  de  luz  ha  disipado  mi 
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tonces  callandico  aproveche  la  oca- 

sion  ,  y  coa  destreza  pude  sacar  las 
balas  ,  dexando  la  pólvora...  Con  qué 
ya  veis  quan  seguro  estaba  de  que 
todo  habría  pirado  en  un  poco  de 
ruido  y  nada  mas. 

£w¿/.  Querido  Padre  !  este  hombre  sal¬ 
vó  la  vida  á  los  ti  es. 

Franv.  ¿  De  que  ha  pendido  nuestro 

destino  ?  ,  .  _ 

Vorv.  P ud.  El  cielo,  ya  esta  visto, 

el  cielo  velo  sobre  nosotros,  mien¬ 
tras  que  cada  uno  estaba  fuera  _  de 
sí.  El  cielo  quiso  dignarse  de  im¬ 
pedir  que  vo  cometiera  un  grave 
crimen.  :  Quan  despreciables  son  las 
pasiones  furiosas  en  el  instante  que 
se  llegan  á  conocer!  Yo  te  premiare 
á  Andrés, 

V  vosotros  al  extender  el  contrato 
de  bodas  señalad  á  este  buen  joven 
juna  pensión  decente. 


And,  Oh!  quedo  mas  contento  de  ver 
que  se  aman  con  vuestro  consentimien¬ 
to  ,  que  de  todo  quanto  oro  me  po¬ 
dáis  dar.  No  quiero  mas  recompensa 
que  vuestra  gratitud.  Se  hace  atiás. 

Dorv,  Pad,  Queridos  hijos  ,  retiraos,  ne- 
D  es  pues  de  un  rato  de  silencio, 
cesito  estar  solo.  Mañana  al  levan¬ 
tarnos  no  rehusaré  estrecharos  entre 
mis  brazos  j  Pero  no  me  será  dable 
disfrutar  del  verdadero  placer,  y  fe¬ 
licidad  ,  hasta  que  mi  conciencia  que- 
c»  sosegada  ,  y  yo  contento  de  nú 
propio.  \  Oh  quan  fácil  es  dexarse 
llevar  de  las  pasiones  ,  y  ¡quan  fu¬ 
nestas  suelen  ser  sus  resultas! 

Dervil  Padre  se  vá  por  la  parte  que 
Alfon/o  le  seríala,  un  criado  le  sigue'. 
Los  demás  se  van  por  la  opue.'ta ,  pre¬ 
cediéndoles  los  criados  con  luces • 
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